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IHTRODUCCION. 

La Persono.lidnd del Delincuent~ ·e~.e~ P~oc~~~ Penal,- es -
,,',·-- ' . .:_:·,_,, 

el trnbaj o que nos corresponde es.tudiar_ y·:a·_tia·1~~~.~--~~~Y. estiinamos -

que implica gran importniida ·y .tí:-.n~;~-~~·en/J.a:)•n•,'eL,proceso penal, 

porque no s6lo se trata ·d~i'.·,f~'fit'O<:·sinc/;dé. lii8"·.~~-~u-~&s'.qu9 lo gen!. 
. . :,,.¡~ ':··::~ .. '" "' ···~ -.,,,, :\ :\·,.-; 

ran, de ln personalid~'cl :d~i- ~~eli~.C~e~Ílb{.··-:··.:· .. ~-'~ 

Desde nuestra
1 

pCl:sj;ecti YB, -_ ~~ una, _preo~upaci6n observar -

que continuamente se es-~-~:~ '.;~~-~-t;'¡·-~~--~:-~ "del'itos contra la integri-­

dad ftsicn, material y- -~~~'Íái· de 1~-s<p·e-~sonas, por eso surgi6 la-

idea de plantear la n~ie"~id~d- de contar:con estudios profundos s~ 
-. ~ . : -: '. ' 

bre la personalidad· d~i':i;d~.l'incu'eitÍ:e· en el proceso penal, para que 

el juzgador e·~te en').~'~i,~1\_¡_d~_<i: ·d~; i_ndividualizar la pena. 

visto: 

lograr 

mo una 

A~ .. d.~-?-~:~:~~,:~~/;~\~;ª;t,~:;~:.~,~·f;;:_:_~-~ .. ~·~d·~.arlo desde varios puntos de-

psicológico , ...... ,~.~~~~-~~trico, ·'.biológico y sociol6gico 1 par u -

un ¡;~·~.!',~~·>: · :·, .,; J;.:., ; .. __ ;··, ·~·;¿,·, · 

.Po~· ~~~~· .. -·::~~:r:.~:~'.:~~:-.·~~~~~é~~, s:úi.tema· j urid ico no es ta b lec e co­

Obliga~~ls-ri;:i_i~i;!.ª·Í~i~~-~,~ -·~s-tos tipos de estudios, pare cono-

cer mejor la p~;~·oriaÍÍd-~d- dei Slifeeo· que realiza la conducta de--
, '··-·.·. ·'· 

lictiva, .lo- que ~y~~~~~a al juez para entender el porqufi se come-

ten delitos y dictar una sentencia justu. 

El prese'nte ·estudio const.a de tres capítulos: 

En el primero· destacamos la Pena, la Penolog!n 1 ln indiv!,. 

dualización.de la pena y el tratamiento adecuado acorde a ln pell 

grosidad del sujeto; asimismo, hablamos de los estudios psicológl 

cos, psiquiátricos, biológicos y sociológicos que deben aplicarse 

al delincuente, mismos que deben obrar en el proceso penal. en el 



segundo capítulo. 

Por su parte en el capítulo tercero, se refiere a la nec~ 

sidad de los estudios antes mencionados, y se propone que sean de 

carácter obligatorio para tener un mejor perfil de la personali-­

dad del delincuente que el juez dicte un tratamiento y una sen­

tencia adecuada. 



CAPITULO l. 

LA PENA Y LA PENOLOGIA. 

1. Peno. 

La pena es un castigo que se impone al delincuente la le-

gislación mexicana por la comisi6n de un delito. 

Sobre el particular, citando a Stoos, Eugenio Cuello Ca--

lón dice que: 1.- Lo pena se establece se impone nl culpable e~ 

mo consecuencia de su delito; 2.- La ley fija las penos según ia-
importancia del bien lesionado, según la gravedad del ataque y s~ 

gún la culpo del autor. La ley determina la pena de un modo rel~ 

tivo y el juez la estima en la sentencia con arreglo en los mis--

mas principios 3.- La pena es la reacci6n política contra la l~ 

sión o contra el riesgo de un bien protegido penalmente, causado-

por el culpable. 

Para Eugenio Cuello Calón, ''la pena es esencialmente re--

tribución del delito cometido y toma en cuenta principalmente ol-

hecho perpretado y aspira a la realizeci6n de la justicia, se im-

pone sobre lo base de lo culpabilidad del reo, por consiguiente -

s61o recae sobre los individuos imputables y su grado de culpabi-

lidud ea ln normn purn su determtnuci6n. Los penos esencinlmcnte 

poseen un sentido retributivo y de prevenci6n general, también a~ 

pira con frecuencia a una finalidad reeducadora~ (1) 

Para Fernando Castellanos Tena, las penas llevan consigo-

la idea de expiación y en cierta forma de retribuci6n. Propiame~ 

(1) Derecho Penal. Tomo I. Volúmen II. Barcelona, Bosch Casa Edi­
torial S.A., 1974. Págs. 732 y 733. 



te deben considerars~ como penas la prisi6n y ln multa. Para es-

te autor, ''ln pena es el castigo le~almente impuesto por el Esta-

do al delincuente para conservar el orden jurídico''. (2) 

Edmund Mezger dice que: ''la pena en sentido amplio abarco 

todos las consecuencias. jurídico-penales del hecho punible, esto­

es, las reguladas por el Derecho Penal. La pena en sentido es---

tricto es, segGn el derecho en vigor, imposición de un mal propo~ 

cionado al hecho, esto es, una privación de bienes jurídicos que-

alcanza al autor con motivo y en la medida del hecho punible que-

ha cometido. En tal sentido es, de acuerdo con su esencia, una -

retribución por el mol que ha sido cometido, sin que por ello qu~ 

de decidido y hasta que punto debe servir exclusivamente a este -

fin de retribución. Se basa en lo conminación' fijada en la ley -

(ley penol), adquiere su formo mediante ,.;La :i.mp~si'7ión y experi.mel!. 

tado por el castigo con la ejecución. Toda_·ac'ci6n humana· tiene· -
. ' .... '.''!-: .·_' .·· 

un fin, éste constituye la esencia· coilceP_tú.Bl .·oe.:1~·.&cción, no 

existe una acción que no tenga un .fin·;·:~~·:_~·~~r,.'.·_:¿~riS{gú·i~nte también 

lo pena debe tener un fin, como ac_ci~-~- hum~-no esta~ol 
0

en el limbi­

to del derecho. Este fln consisie en 1~ provcncl611 dol dellto. -

Pero, el que sea el Estado quien castiga, se explica solamente 

por el hecho de que el Estado persigue, con tal actividad puniti-

va, un fin determinado, esto es, la prevención del delito. La 

prevención del delito se puede realizar por dos caminos, o sea, -

actuando sobre la colectividad, esto es, lo comunidad jurídica, o 

(2) Lineamientos Elementales de Derecho Penal. Prólogo por el Dr. 
Porte Petit Candoudap, Celestino. 27a. edición. M~xico, edito 
rial Porrúo, 1989. Pág. 309. -
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actuando sobre el individuo que tiende a delinquir. Llamamos a -

la actuación sobre la colectividad prevenci6n general y e la ac--

tunci6n sobre el individuo, prevención especial. Nos damos cuen-

to, en consecuencia, que la pena abarca tres momentos, a saber: -

la conminnci6n, la imposici6n y la ejecución de la pena''. {3) 

Nosotros pensamos que la pena, es el castigo que lleva 

aparejado olgún medio de readaptaci6n para el individuo que hd i~ 
fringido ln ley penal. 

(3) Derecho Penal. Parte General. México, editorial Cárdenas Edi­
tor y DiNtrtbuidor, 1985. PñgR. 353, 354, 370 y 371. 



1.1. Penologia. 

Este temo Ita sido muy discutido entre los especialistas -

del Derecho Penal, considerando unos autores a la Penologín como-

una roma de la Criminología; otros como parte de la Ciencia Peni-

tenciaria, llegando n confundirlo con ésta, unos más como uno -

disciplino autónoma. 

A continuación, señalaremos las definiciones más importa~ 

tes que nos han brindado connotados estudiosos del Derecho Penal, 

respecto del tema que nos ocupa. 

La Penología etimológicamente hablando, es la ciencia de­

la pena; es el estudio de las finalidades que debe cumplir y de -

los medios de su aplicación más eficaz. No obstante y siempre 

dentro del campo penal, se le atribuye a ésta otros significados-

como: a.- Neologismo por Criminología; b.- Porte de esta que est~ 

dia la personalidad como fenómeno social; y c.- Teoría y método -

para sancionar el delito. (4) 

La Penologío se ocupa del estudio de los diversos medios-

de represión y de prevención directa del delito (penas y medidas-

de seguridad), y de modo especial de su ejecución y de lo actua--

ci6n post-penitencl11rlu. (5) 

El maestro Raúl Corrancé. y Trujillo, la define 11como el 

tratado de penas, estudia a éstas en sí mismas, su objeto y cara~ 

teres propios, su historia y desarrollo, sus efectos prácticos, -

(4) Diccionario de Derecho Usual. Tomo III. Buenos Aires, edito-­
riol Viracocha S.A., 1973. Pág. 131. 

(5) Cuello Calón, Eugenio. Op. Cit. Pág. 828. 



sus sustantivoS, lo mismo hoce con relaci6n a las medidas de seg~ 

ridod". (ó) 

El penalista Fernnndo·Ca~tell~n~s ~ena, dice "la Penolo-­

g!n es el conjunto de disci-plinas · ,Q~-~" .. ~¡~~~ri:, :p~·r·,--~bj eto el estu-­

dio de las penas, su fi-~al~d~-~-_)'._:~~--~~-J.~~-~~-~~~-:~~ ramo importante de 

la Penologío es le CÍencia'·-p~ri"it~~~::Í.~8,r'i'~, .cuyo objeto de conoci--
: ' .; i ~ . . \, 

mientas es la pena de pri."5161_1','.' én"'.:~~-: aplicoci6n' fines y conse---

cuencias11. (7) 

A nuestro juicio, estimamos que la definici6n que nos 

ofrece el maestro Eugenio Cuello Co16n, es lo correcta por lo que 

definimos a la Penolog!a como una disciplina aut6nomo, ya que no-

depende de la Criminología, ni del Derecho Penitenciario, ni far-

mn parte del Derecho Penal, y tiene por objeto el estudio en gen~ 

ral de las penas, de les mismas medidos de seguridad, así como 

del estudio de la libertad posterior n la compurgación de la pe--

na. 

(6) Drrccho Pcnnl Mextcnno. 1.ln. cdici6n. México, editorial Po--­
rr6u, 19H9. Póg.41. 

(7) Op, Cit. Pág. 305. 



1.2. Noci6n de la pena. 
,- ·, - . 

Hemos hecho referencia en el inciso que ª?te~~de; a ~a---

rios conceptos en relaci6n con lo Penolog~a:i.obs~rvamos que exi~ 

te un comCin denominador en cuanto a :_l~:{:~~,,k--.~~ ... --~~~:.~.·~:~.~-~." . 
Para el distinguido juri·~~·~·- Eú-seTiiC{ -~p·~~,i~-\-~~i6~, "la pe­

na es el sufrimiento impuesto,· é"'ón f~r'me~:;·~¿-~¡-~ -~·i_~·;\ ·;~-~,los adecuados 

órganos ::r::d::::o::l::, 11::ei:~i~t~t~~l~:t::<:n::::::ó: 0::n:~: (8) 

privaci6n o restricción de b'i.·~~·-~'~<'.jt:;;~·~;i-~~·~ ·iinp.uesta conforme a -

la ley, por los órganos juriSdi!¿~¡~,~~l~~::'~'ompetentes, al culpable 
de una infracci6n penal''. (9) 

Alfredo Nicéforo opiné, :i.nc.l_uso·, que la· pena o reacción -

social, más que un carácter retributivo o punitivo debía conside-

rarse como una medida que tiene dos propósitos bien definidos: la 

defensa social, por una parte, y la mejora del culpable, cuando -

es posible; mejora que para estar seguro de ello, requiere el si.!!_ 

tema de condenas indeterminado. 

Alfredo Nicéforo, citando a Ca~etano Angionella, dice 11 no 

penas, por consiguiente, sino medidas adecuadas a los delincuen--

tes¡ y como todos ellos no son susceptibles de mejoro, uunquc 

unos puedan sentir la benéfica influencia de un ambiente que les-

procura el robustecimiento de los sentimientos morales en que son 

débiles, estas medidas deben proponerse dos objetos, a saber: por 

(8) Op. Cit. Pág. 714. 
(9) Cuello Cal6n, Eugenio. La Moderna Penología. Barcelona, Bosch 

Casa Editorial, S.A., 1974. Pág. 16. 



uno porte,·. poner.al delincuente en la imposibilidad material de -

ofender;· ~in oi~~dor~ p~~.·~tra" parte, los medios que pueden mejo­

rar su carácter, desarroll'ondo lo que de bueno puedo haber en 

él". (10) 

El creadOr de la Escuela Clásica, Francesco Corrara, olu-

de a la pena "coma el mal que, de conformidad con lo ley del Est~ 

do infringen los jueces a los que han sido hollados culpables de­

un delito, habiéndose observado los debidas formalidades''. (11) 

Por su porte, el maestro Sebastión Soler, define a la pe-

na, como ''un mol amenazado primero, y luego impuesto al violador-

de un precepto legal, como retribuci6n, consistente en la dismin~ 

ci6n de un bien jurídico y cuyo fin es evitar los delitos 11
• (12) 

En México, el procesalista Guillermo Colín Sánchez, dice-

que "la pena continua manteniendo su tradicional y real connoto--

ción de castigo y medio expiatorio impuesto por el Estado al au--

tor del delito''. (13) 

Paro el maestro Ignacio Villalobos, ''la pena es coma un -

contra-estímulo que sirve para descubrir el delito y que, cometi-

do éste, trata de corregir al delincuente y vigorizar sus fuerzas 

inhlbitorlns puro el porvenir. Lu pena es un castigo impuesto 

por el poder público al delincuente, con base en la ley para man-

(10) 

(11) 

(12) 

(13) 

Criminolosía. Teorías Antiguas y Modernas. 2a. edici6n. Méx~ 
co, editorial Cajica Jr. S.A., 1975. Pág. 84. 
Programa de Derecho Criminal. Parte General. Volfimen II. Bo­
gotá, editorial Themis, 1973. Pág. 43. 
Derecho Penal Arxentino. Tomo II. Tipográfica. Buenos Aires, 
editora Argentina, 1956. Pág. 399. 
Derecho Mexicano de Procedimientos Penales. lla. edici6n. M§.. 
xico, editorial PorrGa, 1989. Pág. 522. 
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tener el orden jurídico''. (14) 

El jurista Carlos Franco Sodi, la define. como 11 la conse--

cuencia legal que tiene para su autor, quien solo debe sufrirla -

cuando se la impone el Estado por resoluci6n' de sus tribunales j~ 

risdiccionales 11
• (15) 

La pena para Fernando Castellanos Tena. 11 es el castigo l.!, 

galmente impuesto por el Estado al delincunete, para conservar el 

orden jurídico". (16) 

El derecho de castigar dice Carlos Rodríguez, "se _deriva­

indudablemente del derecho que el poder públicó tiene para gober-

nar la sociedad¡ pero bajo este solo aspecto no hallaríamos los -

verdaderos fundamentos de la justicia penal, sino solamente la 

idea de defensa, de conservaci6n o de utilidad social; por lo ta~ 

to, es necesario elevarse n la idea de justicia, que debe presci~ 

dir al derecho en todas sus manifestaciones. Que en esa lucha i~ 

cesante y por cierto doloroso que la sociedad sostiene, desde los 

más remotos tiempos contra el criminal aparece el delito y la no-

ción que lo explica; el delito, en el que empleándpseºpara el mal 

desde el simple movimiento muscular hasta el P•rfe~cionomiento 

más asombroso de la ciencia y de la industria, el 'ho~brc pone a -

su servicio la audacia, la insidia, la traici6n, el engaño, para-

obtener el triunfo de bastardas pasiones, de los más groseros ap~ 

(14} Derecho Penal Mexicano. 4a. edici6n. México, editorial Po--­
rrúa, 1983. Pág. 522. 

(15) Nociones de Derecho Penal. Parte General. 2a. edición. Méxi­
co, ediciones Andrés Botas, 1950. Pág. 111. 

(16) Op. Cit. Pág. 306. 



titos~ e~ u~ comb~te, en fin en nuestra especie degenera y decae, 

y en el que los_ n··ab:llísimos timbres de la naturaleza se desvane-­

cen· bOjo_,_el, _1i~,~·~rio :-:~el _inal. 

'·p·é·r¿·:(i~"inO'J~~-:·t~da lucha hay un adversario, aparece contra 

el delito~_·Y~·,'-~l-.;-.c·:rini-inal,. después d~ extinguida la defiéie~t~_- ac,"".'­

ci6n ~~~~~~;~·-:~a¡;~~iedad reaccionando contra el elemento pertub~.· 
dor', b~j-~.--i~ -_-d.en~minaci6n de defensa social, idea que nos lle;a· -

indefectiblemente a la noci6n de la pena. Cierto es que, en este 

combate que la sociedad ha sostenido contra el delincuente, no he 

faltado descarríos inspirados por la venganza y, por lo mismo re-

finamientos de crueldad y abusos de fuerza que se observa como i!!._ 

deleble marcha, aún en la legislaci6n de pueblos cultos, que han-

amenguado y obscureciendo el esplendor de la justicia¡ y aunque -

no es mi intento alumbrar el sombrío cuadro de esta justicia bis-

t6rica no puede menos que recordar suscintamente lo que el delito 

y la pena fueron en siglos pasados''· (17) 

Ahora bien, se ha estimado que le pena lleva implícita la 

noci6n de cnstlgo, y es un sufrimiento impuesto por el Estado al-

infractor de ln normn jurídico penal, nosotros pensamos que ha m~ 

dida que México vaya avanzando en el ámbito penal, aparejado al -

castigo del delincuente debe existir la idea de una rehab~lita--­

ci6n social auténtica la idea de justicia, como dice el maestro -

Quiróz Cuarón, "PENA SIN TRATAMIENTO NO ES JUSTICIA, ES VENGANZA~ 

(17) El Derecho Penal. Tipográfica de la Secretaría de Fomento, -
1902, Pág. 20 y 21. 



1.3. Finalidad de la pena. 

Predominan dos principios respecto de lo fi~niid~d de .!a­

pena dice el citado maestro Eugenio Cuel~o Calón en su Obra Dere-

cho Penal éstos son: 

1.- El q~e se le de a la pena un sen~i.do ·de:.sufr.imiento,­

de castigo impuesto en ·retribución del delito com.etido, no aspira 

a un fin alguno es puro acto de justicia (TEORIA ABSOLUTA); 

2.- El que se aspira o prevenir la comisión de nuevos de-

litos (TEORIA RELATIVA). 

Algunos criminalistas toman su teoría relativa (idea de -

prevención), pues la pena castigo ejerce una acción intimidatoria 

sobre las masas y así realiza una función preventiva. 

Cuando actúa sobre el penado, reformándolo y procurando -

su corrección y su readaptación social se denomina ''individual o­

especial 111 cuando se ejerce sobre la colectividad aspirando a al~ 

jar a todos del delito por temor a la pena se le llama ''preven---

ción general". 

Estas contraposiciones de teorías, termina co~ el camino­

quc le dan los anglosajones que en lugar de retribución toma la -

ideo dt? trutnmicntu, que es un estudio de lu pcnwuolidud 1 cncam.!_ 

nada a su reforma, a la segregación de los no reformables y a la-

prevención del delito. 

Para él, la pena también tiene fines prácticos sobre un -

fondo de justicia; a) obrar sobre el delincuente creando en él, -

por el temor al sufrimiento que contiene motivos que le aporten -

del delito en el porvenir (intimidación); b) como finalidad pre--
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ponderante, aspira cuando son posibles y necesarios a su reforma­

y reincorporación a la vida social (corrección); e) si se es in-­

sensible a la intimidación y no es susceptible de reforma la pena 

debe procurar su separnci6n de la comunidad social (eliminación). 

El Código Español de 1948, asignaba a la pena un fin de justicia­

de expiación e intimidación; d) obrar sobre le colectividad, mos­

trándole las consecuencias de la conducta criminal, vigorizando -

así su respeto a la legalidad y a los individuos de débil temple­

moral creando en ellos por convivencia motivos de inhibición para 

el porvenir, aquí su fin es prevención general. (18) 

Por su parte, el maestro Ignacio Villalobos, define que -

la pena para que sea intimidatoria debe ser aflictiYa, pues a na­

die conformaría la promesa de una respuesta agradable o indif ere~ 

te; debe ser legal, yo que sólo así conocida de antemano puede 

producir el efecto que se busca; debe ser cierta, pues lo sola e~ 

peranza de eludirla por deficiencia de la maquinaria encargado de 

investigar y sancionar los delitos, por indultos graciosos, etc., 

deja sin efecto una amenaza que el presunto delincuente es prope~ 

so a desec~ar. 

Paro que sea ejemplar, debe ser p6blica; no con la publi­

cidad del espectáculo morboso y contraproducente que se us6 en la 

Edad Media, durante la Revolución Francesa y en otros momentos 

de exceso embriaguez de poder, pero si en cuanto lleve a cono--

cimientos de todos los ciudadanos a la realidad del sistema pe---

(18) Op. Cit. P6g. 205. 
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nal. 

Para ser correctiva, en forme específica, debe disponer -

de medios curativos para los reos que lo requieran, educativos P.!. 

ra todos y aún de adaptación al medio cuanto en ello pueda estri­

bar la prevención de futuras infracciones, comprendiéndose en los 

medios educativos los que sean conducentes a la formación moral,­

social, de orden, de trabajo y de solidaridad. 

Las penas eliminatorias se explican por si mismas y pue-­

den llegar a ser la de muerte, la de reclusión o de relegación 

perpetua o del destierro. 

Y para ser justas, todas las penas deben ser humanas, de­

suerte que no descuiden el carácter del penado como persona; igu~ 

les, en cuanto habrán de mirar sólo responsabilidad y no clases -

de personas, hoy desconocidos, pero procurando sus efectos equiv~ 

lentes ya que no hay igualdad. Deben ser suficientes; remisibles 

para darlas por concluidas cuando se demuestre que se impusieron 

por error o que han llenado sus fines; reparables, para hacer po­

sible una restitución total en casos de error; person~les o que -

sólo se apliquen al responsable; Yorios, pnra poder elegir entre­

ellas la más propia para cada caso; y elásticas, para que sea po­

sible también individualizarlas en cuanto o su duración o canti--

dad. (19) 

Hay penas que por su naturaleza excluyen el fin reforma-­

dor: la pena capital, las pecuniarias, las privativas de derecho. 

(19) Op. Cit. Pág. 523 a 526. 
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Para Sebnstián Soler, la pene lleva siempre '1 un elemento-

de comp~nsaci6n ideal de una lesi6n causada al derecho en general 

uno de los fine~ de la. pe.na' ~s la retribuc16n; este principio de-

retribuci6n trata al delincu~nte como persona y no como cosa des­

provista de derec~~s, el fiR de la pena es lo retribución, el ser 
. . ·. ' . 

de la pena constituir& ef medio del cual el fin de la pena se siL 

ve partiendo de este prin~ipio distinguiremos que ella es un mnl­

cuyo fin es evitar ~1 delit9. Veamos a la pena en sus dos momen-

tos: el de la amenaza y _el de la aplicati6n. Este fin inmediato-

y que envuelve a todos los demás que suele señalarse¡ reestable--

cer la tranquilidad social. impedir los hechos de venganza, inti-

midar, corregir; todo esto cabe es esa idea, porque no se trata -

con la pena de evitarlos en general". (20) 

En el aspecto preventivo, se distinguen dos funciones: 

prevención general y prevención especial. 

Para Carlos Franco Sodi, al hacer elusi6n nl Código de 

1871 de México, señala como finalidad de las penas, la correcci6n 

del delincuente: el de 1929, no habla de penas sino de sanciones, 

dice que su fin es la defensa social. Entre otros fines de la P.!t 

na u objetivos es la recducaci6n del delincuente. (21) 

Fernando Castellanos Tena, dice que ''el fin filtimo de la-

pena es la salvaguarda de la sociedad, para ésto ln pena debe ser 

intimidatoria, ejemplar, correctiva, eliminatoria y justa 11
• (22) 

(20) Op. Cit. Págs. 410 a 413. 
(21) Op. Cit. Plg. 117. 
(22) Op. Cit. Plg. 307. 
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En México hemos avanzado considerabiemente en materia ju­

r.ídica. Contamos con un sistema jurídico. q~-~--.~.{~:~~e c~mo. f~n pri­

mordial el logro de la justicia sociBi;>:s~~-.··~~~-~~~~·o~, .vemos con m_!!. 

cha tristezn como el sistema político::tuer~.~\~t1:>vaia de' la justi­

cia, que tnc1 u yen cons1.derablemen te. en ·.~~·e~ tr-ri·~~·::· s~1:~te·~"aá· de pre--
'.·.·· .. ,, :··.·. 

venci6n de la delincuencia, de rehabilitÓC:i6·~-- soci.ai de los inte.r. 

nos, lo cual se traduce notoriamente en un retroceso que perjudi-

ca severamente a nuestra sociedad. 

El fin de la pena, es impedir que se viole .la norma jurí-

dica penol: es la seguridad social, la regeneraci6n del delin--

cuente. 

Debido a ello, creemos que debe existir en-México de Fac-

to y de Iure, un sistema auténtico de prevenci6n de la delincuen~ 

cia, asimismo, un verdadero sistema penitenciario, en el que se -

rehabilite al delincuente (y no se le reprima socialmente como S.',!. 

cede en la actualidad), con el prop6sito de resarcir lo norma ju-

rídica violada y lograr la odaptaci6n del interno al medio social 

que pertenece. 



1.4. Closificnción. 

La legislación penal vigente alude a las penas y a las m.!_ 

didas de seguridad en su artículo 24 del Código Penal para el Di~ 

trito Federal: 

l. - Prisión. 

2.- Trn.ta-inÍ:ent~ en 'l1b.ertad, semilibertad y trabajo en f.,! 
_. .: ,• . '_. ··~. - -·. 

vor de ~1a: c·oniuñ-idad. 
',_ :·.· . :-·· 

3.- Interna~ien~o ~~ ;'t·r~t.amiéntO en libertad de inimputa--

bles· y -~de· q~:¡~~~~::ten·~~~ el hábito o la necesidad de­

consu~ir eS'~-~p:~f~~~-en.tés o ps~cotr.6picos. 
4.- Confinamien~o. 

5.- Prohibición de ir~- {~;ar-determinado. 
' :._·: >~: 

6.- Sanci6n pecun~~ri~~~ 

7.- (Derogada). 

8.- Decomiso de i~~·tr~merlt"os, objetos y productos del de­

lito. 

9.- Amonestación. 

10.- Apercibimiento •. 

11.- Cauci6n de no ofende~. 

12.- SuMpen816n o privac16n de derecho~. 

13.- InhabilitaciGn, destitución ~ suspensión de funciones 

·o empleos. 

14.- Publicac'i6n especial de sentencia~ 

15.- Vigilancia de la autoridad. 

16.- Suspensión o disolución de sociedades. 

17.- Medidas tutelares para menores. 
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18.- Decomiso de bienes correspondientes al enriquecimie.!!. 

to ilícito. 

Y las demás que fijen las leyes. 

En su obra Lo Moderna Penologío, Eugenio Cuello Ca16n el~ 

sifica a la pena en la forma siguiente: 

DE ACUERDO A SU FUNCION DEFENSIVA: 

Penos de reforma.- Para individuos degradados cuya moral,!_ 

dad es preciso rehacer pero que aparecen susceptibles de enmien-­

da. 

Penas de intimidación.- Para individuos no corrompidos, -

en quienes aún subsiste el resorte de la moralidad que es preciso 

reforzar por el medio de lo pena. 

Penas de eliminación.- Son las destinadas a garantizar a­

la sociedad contra criminales más temibles, contra los no correg~ 

bles, segregándolos del medio social y poniéndolos en situación -

de no causar mal alguno. 

DE ACUERDO A LOS ACTUALES SISTEMAS DE PENALIDAD: 

Penas de reforma.- Privación de ln libertad. 

Penas de intimidaci6n.- Son las penas cortas de prisi6n -

las pecuniarias, la suspensión condicional de la pena, la cauc16n 

de buena conducta. 

Penas de eliminación.- La muerte, penas de privación de -

libertad de largo duración, expatriación. 

PENAS PARALELAS: 

Penas deshonrosos.- Aplicables a los delitos cometidos 

por móviles de carácter bajo y egoísta (el homicidio con fin de -



17 

robo), o los delitos que presuponen· móviles de dicha íridole· (ro--

bo, la estafo, etc.). 

Penos no deshonrosas.- Aplicables o delincuentes que 

obran por móviles no degradantes o móviles respetables incluso al 
truístas (delitos de sangre para defender el honor, delitos polí-

ticos, etc.). (23) 

Poro Carlos Franco Sodi, las clases de pena son: 

l.- SEGUN EL MODO COMO REALIZAN SU FUNCION DEFENSIVA: 

o.- Reforma.- Privación de libertad. 

h.- Intimidación.- Cortas de prisión y pecuniarias. 

c.- Eliminación.- La pena de muerte, expatriación, las 

privativas de libertad de gran duración. 

II.- SEGUN PERMITAN DESHONRAR O NO AL DELINCUENTE: 

a.- Deshonrosos. 

b.- No deshonrosos. 

III.- SEGUN EL DERECHO QUE AFECTEN: 

o.- Penas que afecten la libertad, corporales, pecunia---

rias y contra otros derechos. (24) 

Scbostiñn Soler, las divide así: 

Penas principales.- Pueden aplicarse solas y en forma au-

t6noma, por ejemplo: reclusión, prisi6n, multa e inhabilitación. 

Penas accesorias.- Solo se aplican como dependientes de -

una principal, ya durante la ejecuci6n de ésta, ya después de ej~ 

cutnda, por ejemplo: la pérdida de los instrumentos del delito, -

(23) Op. Cit. Págs. 36 y 37. 
(24) Op. Cit. Págs. 118 y 119. 
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la pérdida de la carta de cuidadnnía y la expulsión del país. 

Penas principales: 

1.- Penas paralelas.- Porque sus magnitude~ generalmente­

coinciden diferencifindose solo en la calidad. 

2.- Penos privativas de libertad.- Reclusión y prisión, -

cuyo objeto primario es el logro de los fines de prevención espe­

cial. 

3.- Penaa de multa.- Obligación de pagar una sume de din~ 

ro impuesto por el juez. 

4.- Penas de inhabilitación.- Son incapacidades referidas 

a esferas determinadas de derechos. 

Penas accesorias: 

1,- Inhabilitación. 

2.- Pérdida de los instrumentos del delito. 

3.- Expulsión de extranjeros. 

4,- Incapacidad civil. (25) 

Eugenio Cuello Calón, en su obra de Derecho Penol las el~ 

sif ica en : 

SEGUN SU FIN: 

a.- Penas de intimidaci6n.- Porn los individuos no corro~ 

pidos. 

b.- Penas de corrección.- Para reformar el carácter per-­

vertido del delincuente corrompido. 

c.- Penas de eliminación o seguridad.- Para los crimina--

(25) Op. Cit. Págs, 416 n 454. 
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les incorregibles y peligrosos. 

ATENDIENDO A LA MATERIA: 

a.- Penos corporales.- Que recaen sobre la vida o intesr! 

dad corporal. 

b.- Penos privativas de libertad.- Que privan al· reo de -

su libertad de movimientos (penas de prisión). 

c.- Penos restrictivas de lo libertad,- Que limitan 1~ f~ 

cultad del penado en especial a la facultad de elegir lugar de r~ 

sidencia. 

d.- Penas privativas o restrictivos de derecho,- Recaen -

sobre derechos de carúcter público o privado. 

e.- Penos pecuniarias.- Recaen sobre lo fortuna del cond~ 

nado. 

f,- Penas infamantes.- Privan del honor al reo, (26) 

(26) Op. Cit. P~gs, 721 y 722, 



l .• Individualización de la pena. 

En todos los tiempos se ha tratado de buscar que la pena­

se dicte en relación a la gravedad y a la naturaleza del delito. 

El maestro Fernando Castellanos Tena, comenta·que se sin­

ti lo necesidad de tomar en cuento el aspecto subjetivo del de-­

lincuente y más tarde su temibilidnd o peligrosidad social.· 

Lo legislación de 1929 adoptó el mismo sistema, con una -

v riante: el juzgador podía tomar en cuenta para le fijación con­

czeto de la pena, agravantes y atenuantes no expresados por lo 

lfy, de acuerdo con la magnitud del delito y sus modalidades, así 

c1mo de conformidad con los condiciones peculiares del delincuen-

t • 

El código vigente señala penos con dos términos, uno míni 

m> y otro máximo, dentro de los cuales puede moverse al arbitrio-

d 1 sentenciador. (27) 

El sentimiento de justicia, de instintivo y profundo 

arraigo en la conciencia popular, exige penas severas para los 

rímenes atroces y más suaves para los delitos de menOs gravedad. 

or otra porte, conminar e imponer igual pena o delitos de grave­

ed distinta incitaría, como con rozón se ha dicho, a cometer los 

ás graves, señala la misma para todos los hechos delictivas, s6-

o sería eficaz para contener los pequeños delitos. 

Así pues, cuando se aplique con carácter de tratamiento -

·eformador o con finalidad asesurativa contra sujetos inodnpta---

!''' '•· '''· .... '''· 



21 

bles debe corresponder e la personalidad del delincuente, debe i~ 

dividualiznrse, más si se impone con estricto contenido retribut~ 

vo, o con la sola aspiración de prevenci6n general, su adaptación 

a la persona del reo posee menor importancia. 

Al hablar de individualización es preciso tener presente­

que para las concepciones que rechazan en la pena todo sentido r~ 

tributivo y de prevención general, individualizar consiste, eSen­

cialmente en investigar en cada caso como un determinado hombre -

ha podido llegar a la comisión de un delito. 

Por consiguiente, cuando la pena haya de corresponder de­

modo primordial a la personalidad del delincuente, las bases fun­

damentales que establecen la relación entre ambas son: 

1ª. La apreciación de la infracci6n realizada, que puede­

ser reveladora de la personalidad de su autor. Deberá tenerse en 

cuenta lo clase de norma violada (un delito contra las personas,­

un delito sexual, manifiest.on generalmente una personalidad peli­

grosa), las circunstancias que revelan el grado de culpabilidad -

del delincuente, las que en el hecho concurran y tengan relación­

con ln peligrosidnd del sujeto (como el empleo de medios que rev~ 

Ion una especial aptitud para lo comisi6n de delitos), el result~ 

do más o menos dañoso y muy especialmente, los móviles del hecho-

punible. 

2ª. Conocimiento y valoración de las condiciones biológi­

cas, psíquicas y sociales del agente. Será preciso tener presen­

te si se trata de un individuo sano mentalmente, loco o anormal -

mental, o de un delincuente primario o de un criminal reincidénte 
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o habitual de un delincuente por tendencia u ocasional, si es jo­

v~n o adulto, etc. Deberá indagarse como ¿atas 'circunstancias 

personales repercuten sobre la c~nduct~ del:suj~to, pues su cono­

cimiento completa el del acto y ·permite. cono~er su sentido. To--
··:···,_ ... ·--·'.'':_.:.·_ ··, :·-

dos éstos elementos de _carácter ~:e.~-~-~~~~- y_· ~.~~~,e~t·:i.·~-~: deberán ser-

estimados para la determinación -de-· i~_:_--p:~n~~-;;-~'.·~~-~·.::·~·-ed:i\te-. imponible. 

No obstante, desde el .PU~to··-d·e.-·vi-stB ··práctico de adapta-­

ción de la pena o de la medida 'ai"'·de1:1n.cucrite, la personalidad P.2. 

dría ser considerada como equivalente al complemento de cunlida-­

des biológicos, psicológicos, morales, culturales y social~s, su-

jeto e originadas por factores hereditarios (orgánicos y psíqui--

coa) o por influencias del medio en que vive. 

Al determinar los diversos momentos de la individualiza--

ci6n surge en primer lugar al momento legislativo. El legislo---

dor, al establecer las distintos clases de penas, no puede renli-

zar una individualización efectiva aunque puede favorecerlo me---

diente la estimación del grado de culpabilidad del delincuente, -

permitiendo o facilitando la valoración de los móviles del delito 

(por ejemplo: el móvil de lucro) y tomando en cuenta otros hechos 

y circunstancias que en él radican, cuyo conocimiento puede con--
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tribuir a revelar la personalidad del agente, y asimismo estable­

ciendo, al menos para determinadas infracciones, diversas clases­

de penos, señaladas alternativamente para ser impuestas al arbi-­

trio del juzgador, que al escoger entre las penas aplicables po-­

drá imponer la más adecuada a las circunstancias personales del -

sujeto y realizar de éste modo, una labor individualizadora. 

Más importante que la individualización legislativa es la 

realizada por el juez. Paro el cumplimiento de ésta misión hoy -

se considera necesario: a) Una especial preparación criminológica 

de los jueces penales. Como han de efectuar valoraciones de ca-­

rácter personal, deberán poseer conocimientos de las ciencias de­

la personalidad, en particular, psicológicos y sociológicos, y 

cuando lo consideren necesario u oportuno podrán recurrir a la 

ayuda de especialistas; b) Que antes del juicio el juez disponga­

de informes debidamente controlados sobre la personalidad biopsí­

quica y social del delincuente. Esta exigencia presupone su exa­

men biológico, psicológico y el conocimiento del medio social en­

que ha vivido. 

Elemento básico de la individualización es éste período -

de la observación y estudio del penado, que permite conocer el 

tratamiento más conveniente para su readaptación social, cómo el­

sujeto reaccio,a al tratamiento y las posibilidades de su resoci~ 

lización. 

La fase más importante de la individualización de la peno 

es, sin duda, la fase penitenciaria, que se desarrolla durante el 

tratamiento a que es sometido al condenado. Recordemos que en t~ 
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dos los tiempos se hn tratado de buscar que la pena ·se dicte en -

relación a la gravedad y a la naturaleza del delito. (28) 

La individualización de la pena, la medidi de la misma 1 -

esta representada también por la magnitud del hecho y lo natural~ 

za de la culpa, y no ta,n s61o por una medida finalista-preventiva 

según la peligrosidad del autor. 

CASILLERO JURISPRUDENCIAL. 

PENA, INDIVIDUALIZACION DE LA, SEGUN 
LA PELIGROSIDAD. 

"La peligrosidad del sujeto activo constituye uno de -

los fundamentos del arbitrio judicial en la adecuación de -

las sanciones, el que no sólo debe atender al daño objetivo 

y a la forma de su consumación, sino que debe evaluarse ta~ 

bién los antecedentes del acusado, pues el sentenciador, 

por imperativo legal, debe individualizar los casos crimin~ 

sos sujetos a su conocimiento y con ellos, las sanciones 

que al agente del delito debe ser aplicadas, cuidando que -

no sean el resultado, de un simple análisis de las circuns­

tancias en que el delito se ejecuta y de un enunciado más o 

menos completo de las características ostensibles del deli!!_ 

cuente, sino la conclusi6n racional resultante del ~xamen -

de su personalidad en sus diversos aspectos y sobre los mó­

viles que lo indujeron o cometer el delito". 

Sexta Epoca, Segunda Parte: 

Vol. VI, Pág. 211.A.D. 6008/55. Andrés Soria Roche!. 
5 votos. 

Vol. XIX, Pág. 188.A.D. 4108/58. José Osuna Valdéz y 

Coag. Unanimidad de 4 votos. 

Vol. XXII, Pág. 129, A.D. 4329/58, Fidel Carrillo G~ 

(28) Cuello Calón, Eugenio. Op. Cit. Págs. 29 a 45. 



licia. 5 votos. 

Vol. XXVIII, Pág. 14. A.D. 2139/59. Arturo Quezada Ra­

mírez. 5 votos. 

Vol. XLVI, Pág. 26 • A.D. 43/61. José Paredes González 

y Coags, Unanimidad de ~ votos. 

PENA, INDIVIDUALIZACION DE LA. 

"Lo pena tiene doble finalidad: la transformación del­

delincuente y evitar la reincidencia. De aquí ln necesidad 

de que la sanción sen proporcionar o la peligrosidad del d~ 

lincuente y no debe atender sólo o lo relevancia del bien -

jurídico lesionado. La peligrosidad criminal es, como de-­

cío el criminólogo Mariano Ruiz Funes, la perspectiva de 

nuevos delitos; cometido uno hoy posibilidades de que se e~ 

meta otro. Lo peligrosidad implico un diagnóstico sobre la 

personalidad del delincuente y un pronóstico sobre su con-­

ducta futura. Preveer el futuro de un delincuente es hacer 

el pronóstico criminológico. El peligro está en la suma de 

lo posible más lo probable. Se fue o se es delincuente y -

se puede llegar a ser nuevamente". 

Sexta Epoca, Segunda Parte: 

Vol. XXII, Pág. 147. A.D. 1583/57. Catalina Sánchez 

Arellnno. Unanimidad de 4 votos. 

PENA, INDIVIDUALIZACION DE LA. 
ARBITRIO JUDICIAL. 

"La cuantificación de la pena corresponde exclusivame~ 

te al juzgador, quien goza de pleno autonomía para fijar el 

monto que su amplio arbitrio estime justo dentro de los má­

ximos y mínimos señalados en ln ley sin más limitación quc­

la observancia de las reglas normativas de la individualiz~ 

ción de la pena". 

Quinta Epoca: 

Suplemento de 1956, Pág. 348. A.D. 797/54. Feliciano -

Mena Pfirez. 

Unanimidad de 4 votos. 
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Suplemento de 1956, pág, 350.A,D. 1068/54. Alberto 

Bravo Villn. Unanimidad de 4 votos. 

Suplemento de 1956, pág. 352. A.D. 2788/54. David Asu!. 
lar Vélez. 5 votos. 

Tomo CXXV, pág. 2296. A,D, 1856/53. 

Tomo CXXIIt, pág. 664. A.D, 87/53. 

PENA,.INDIVIDUALIZACION DE LA. 
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"Lu legislnci6n Pennl Vigente descansa en su totalidad 

sobre dos principios fundamentales: uno del arbit~io judi~­

cial, y ot~o. el de lo temibilidad¡ esto es; que toda pena -

debe ser cunntificuda por el grado de temibilidnd del acus¿~ 

do, y el juzgador debe moverse entre los términos que la· 

ley, teniendo en cuenta el grado de esta temibilidad para 

juzgar ln pena"~ 

Séptima Epoca, Segunda Parte: 

Vol 42, plg. 39 A.D. 2637/70. Jos~ Medina Hanzo. 5 va 
tos. 

PENA, INDIVIDUALIZACION DE LA. ESTUDIOS HEDICOS Y PSICO­
PEDAGOGICOS. 

"La finalidad de los estudios médicos y psicopcdogógi­

cos que deben practicarse a los delincuentes es· la de averi­

guar ln influencia que pudiera tener en el acto criminoso, -

si instrucci6n 1 carácter, temperamento y cualesquiera insuf! 

ciencia o alteraciones morbosas que padezcan, para ln nplic~ 

ci6n correcta de la pena y lu determinución de medidas pro(! 

lácticas para su rcadaptnci6n n la sociedad. De donde resu!. 

ta que si en un cnso se aplicó nl acusado la pena mínimo y -

se ordenó su sometimiento durante la prisión a un régimen de 

trabajo e instrucción consecuente con sus facultades físicas 

y mentales que lleva ¡mb!bita ln práctica de los referidos -

estudios durante el cautiverio, la falta de práctica de los­

mismos previa a la sentencio, no es violatoria de garnntras~ 

Séptima Epoca, Segunda Parte: 



Vol. 34, Pñg. 31. A.O. 5809/70. Ignacio Aguirre Ga-­
mo. 5 votos. 

PENA, INDIVIDUALIZACION DE LA, 

"El juzgador no viola garantías en perjuicio del ac.!!. 

sado, cuando se impone sanciones comprendidos dentro de -

los márgenes legales y toma en consideración las circuns­

tancias externas del delito y las peculiares del delin--­

cuenten. 

Quinta Epoca: 

Suplemento 1956, Pñg. 349. A.O. 2102/52, María Dolo­
res Martínez. Unanimidad de 4 votos. A.D. 769/64. AL 

temio Gil Pichardo. 5 votos. 

PENA, INDIVIDUALIZACION DE LA. 

"Para una correcta individualización de la pena, no­

debe hacerse una simple cita de los articulas 51 y 52 del 

Código Penal para el Distrito Federal, sino razonarse su­

pormenorizoción con los particulares del hecho delictuoso 

de que se trote". 

Sexta Epoca, Segunda Parte: 

Vol, XXXVI, Pñg, 81. A.D. 6959/59. Pascual Galindo -
Osuna. Unnnimidod de 4 votos. 

PENA, INDIVIDUALIZACION DE LA. 

"Resulto violatorin de garantías In cuantificación -

de la pena si el juzgador no tomo en cuenta las circuns-­

tancias externas del delito y las peculiares de los deli.!!. 

cuentes, además de no relacionar el grado de peligrosidad 

de los propios delincuentes en función del daño causado,­

aun cuando al determinarla no rebase los linderos lega--­

les". 

Sexta Epoca, Segunda Parte: 

Vol. LXIII, Pñg. 52, A.D. 5532/61. Juan Antonio Rey­
no Rodríguez ~ Coag. Unanimidad de 4 votos. 
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CAPITULO II. 

EL DELINCUENTE COHO UN ENTE BIOPSICOSOCIAL. 

2. El individuo como ente biopsicosocinl. 

El hombre se puede definir desde muy variados acepciones-

o perspectivos. Desde el punto de vista espiritual, social, bio-

lógico y psicológico. 

El maestro Luis Rodríguez Manzanera dice que: 11 nl hombre, 

tenemos que verlo como una totalidad, como un ente biopsicosocial, 

porque el hombre está formado de un potencial biológico, tiene 

una herencia, tiene un cuerpo con sus glándulas y su sistema ner-

vioso; pero no podemos, considerar que el hombre es solamente ce-

rebro y glándulas, que es nada más una entidad biol6gica 1 que ex-

clusivamente se comporta según sus órganos físicos; además de es-

to el hombre tiene una psique que en mucho es su forma de ser, e~ 

to no es tangible, que no es físico, no es corporal, forma en mu-

cho la personalidad del sujeto, y vemos que hay una interrelaci6n 

entre lo físico y lo mental, psique y cuerpo están unidos; un ca~ 

bio físico, un cambio corporal, va a implicar un cambio psicol6si 

co". (29) 

Boecio decía que 11 la persona humana es una substancia in-

dividua! (o sea hip6stasis, suppositum) de naturaleza rncional''. 

Dice el maestro Héctor González Uribe, que comprende también la -

grandeza maravillosa del hombre como persona que hace exclamar 

emocionadamente a Pascal en sus pensamientos: lel hombre no es 

(29) Criminología. 5a. edici6n. Hixico, editorial PorrGa, 1991. -
Pág. 413. 
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más que una caña, la más débil de la naturaleza; pero una caña 

pensante!. O como decía Séneca: ''El hombre es un animal recio---

nal''. 

Para la masonería y la biblia el hombre es un ser trino: 

material, espiritual y mental. (30) 

Nosotros pensamos que el hombre está formado de un poten-

cial biológico, tiene una herencia, tiene un cuerpo con glándulas 

y su sistema nervioso y tiene una virtud que es el de considerár-

sele como un ser racional y que por desgracia no utiliza en oca--

sienes esa virtud y tiende a delinquir por diversas influencias -

ambientales, familiares, económicas y sociales. 

El Estado debe ayudarlo apoyándolo con tratamientos ade--

cuados para su readaptación al medio ambiente; claro que ésto se-

ria en combinari6n con lo sentencia que se dicte al delincuente. 

(30) Teoría Política. 3a. edición. México, editorial Porr6a, 1980. 
Pág. 420. 



2.1. Bl delincuente como un ser biopsicosocial. 

Al individuo que realiza un delito o una conducta antiso-

cial se debe tratar de estudiar como un complejo biopsicos~cial;-
·,' '.: 

es decir, desde los aspectos biol6gicos, psicológicos Y::.ªº~,ial.~:9• 

para entender las causas que lo llevan a realizar el· ~elit~:· 

En la generalidad de los crímenes el gravamen·:·h'~,r~d:~tari~ 

morboso, degenerativo o empeoran te, se encuentra con fr~'¿·úef;~i~-.. --

muy superior ó' lo que se observa en el t~rmino medio·~~ los indi-

viduos ''anormales''. (31) 
¡:,,.,·,,_. 

El carácter, el patrón cultural famil~ar,. 01 ·:em~ient·e fí­
"\ , ' ~ ; 

sico o social y la cultura de la colectividad.~~·~ .. ci~e pértenece; 

son factores de la conducta que tiene influen~:(a ,,en :Úf fO'rmación-
::·;.;,, 

de la personalidad durante su evolución. ~-J:-\f,-'.··:· .. -. 
Todo ello influye desde la infanc:i.·~·::e_~·:·'.· .. e~,: i~d_ividuo que -

crece connaturalizado con tal ombiente~:-.~c~·~0~}:~):~_~dó~~ -~~'un nue­

vo ejemplar vivo e impulsor de esta' s·1t'í.1a'Ció.rf:-S'~~ia1·:_- (3.2) 
. '.. .-. . . 

El maestro Di Tullio, en" Uná..:.p-~ja'~t'~. corriente criminol6-
.. ·. . . 

gica, intentó con bastante ~xito, reunir. los tre~ ·corrientes y 

dar una explicación integral del caso concreto, al .considerar al­

hombrc como una unidad bio-psico-social. (33) 

Dusde nuestro punto de vista, al hombre delincuente hay -

que estudiarlo como un ente biopsicosocial y estudiar los candi--

cienes psíquicas en que se encuentra, en qué medio vive, su am---

(31) Rodríguez Manzanera, Luis. Op. Cit. Pág. 280. 
(32) Salís Quiroga, Héctor. Sociología Criminal. 2a. edición. Mé­

xico, editorial Porrúa, 1977. Págs. 49 y SO. 
(33) Rodríguez Manzanera, Luis. Op. Cit. Pág. 407. 
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biente cultural y económico, su familia, si está integrada o no,­

después de estudiar y analizar lo anterior, podemos explicar y e~ 

tender porqué cometió un delito, o uno conducta antisocial, pero­

también es importante estudiar y analizar desde las perspectivas­

aludidas al individuo, pare aplicarle una sanci6n justa o el tra­

tamiento adecuado p3ro su rehabilitación. 



2.2. Aspectos sociológicos. 

Hay factores sociol6gicos que influyen en la comisi6n de­

delitos, pero antes de analizarlos, veremos qué es la Sociología­

y c6mo se desenvuelve el hombre como un ente social. 

La Sociología estudia los hechos sociales, lns interac--­

ciones humanas, el rea~ acontecer colectivo, y busca su compren-­

si6n y su entendimiento mediante el descubrimiento de su sentido­

Y sus conexiones de sentido. Se califica criminal a la Sociolo-­

g!a porque concreta su estudio a los hechos.delictuosos, conside­

rándolo en masa o en su totalidad. 

Por otro lado, la Sociología Criminal, es la rama de la -

Sociología general que estudio el acontecer criminal como fenóme-

no colectivo, de conjunto, tanto en sus causas. como en sus for--

mas, desarrollot efectos y relaciones con otros hechos sociales~ 

Héctor Solís Quiroga, citando a Raúl Carrancá y Trujillo­

dice que "la Sociología Criminal estudia en su rama biosociol6gi­

ca, los caracteres individuales del delincuente con el fin de de­

terminar las causas de su delito y su _g~ado 
0

de temibi~idad socia~ 

en su rama jurídica estudio la legislac16n prcvcntlvn y represiva 

de lo delincuencio'1
• (34) 

Los factores sociológicos que originan o que son causas -

de la producci6n delictiva son numerosos y de la más variada esp~ 

cie. En primer lugar, deben tener en cuenta las condiciones nat~ 

rales del mundo circundante, sobre todo el clima, las estaciones, 

(34) Op. Cit. Plgs. 5 a 7. 
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los mismos dios de la semana, el· ·lugar. de' 18 comisi6ñ del hecho. -
'· . . . 

También la raza constituye una condici6n. bio.lógiCa~cr.imina.1 d~l -

delito, 
, :··· · ... · .... · .. 

a 1 sexo a lo edad. Juntos a ~stos factores.!n~~u~~les-de influ-
: . '·,: -:: : : ~.. · .. ·:'; .. -., 

jo sociológico, tenemos los factores Sociológicos·piopiamente di-

chas. Y entre ellos la profesión, la política, la religión, la -

cultura, etc. En el punto central de estos 61timos factores apo-

recen las relaciones económicas, especialmente la situación ongu~ 

tiosa. (35) 

Esta materia estudia el acontecer criminal como fenómeno-

que se da en le colectividad, tanto en sus causas y factores como 

en sus formas, y conductas que se presentan en sociedad. 

La Sociología Criminol6gica estudia los problemas crimin~ 

les y trata de dar explicaciones más completas a la conducta anti 

social, encontrándose temas que son verdaderos modelos o hipóte--

sis de investigaci6n, como los subculturas criminales, los con---

flictos cultureles, la oportunidad de delinquir, la morginaci6n. 

La subcultura de la delincuencia. 

Respecto a lo anterior existe lo teoría de la subcultura-

de la delincuencia que se manifiesta, por el lenguaje soez, las -

relaciones sexuales ilícitas, el vandalismo, el hurto frecuente,-

el uso de estupefacientes, la violencia, etc. 

La subcultura es pues, un conjunto de valores que se opa-

(35) Pav6n Vasconcelos, Francisco. Manual de Derecho Penal Mexi-­
cano. Parte General. Pr6logo de Jiménez Huerta, Mariona. 6a. 
edici6n. México, editorial PorrGa, 1984. Págs. 39 y 40. 
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nen en ocasiones en forma grave, o los valores de la-cultura na-­

Cional o central, y ello resultan las conductos delictiva~. 

Para la teoría de la subcultura de la. ~iolÍ!n~¡ll -e·~- pOsi-­

ble explicar el alto indice de hechos violentos ·que a~e~ton .. pred.f!. 

minantemente a las e las.es sociales pobres, debidO o que estón mar 

ginodos por lo culturo dominante que les impiden oportunidades de 

estudio, de trabajo y sobre todo de superación. (36) 

Dentro de lo corriente sociológica, encontramos a Enrique 

Ferri representante de la Escuela Positiva, cuyo pensamiento es -

el siguiente: estudiar el delito, primero en su génesis natural,-

y después en sus efectos jurídicos paro adoptar jurídicamente las 

causas que lo producen los diversos remedios, que por· consiguien-

te serán más eficaces. 

Antes de saber como clasific6 o los delincuentes Enrique-

Ferri, veremos la tcoria de saturaci6n criminal, de los s~bstitu-

tivos penales y de la naturaleza del delito. 

Ferri considera el crimen como un 11 fen6meno social 11 y 

enuncia su ºLey de Saturación Criminal", en la cual in.dico que en 

un medio social determinado, con condiciones propios tanto indiv~ 

duales como físicas, se cometerá un número exacto de delitos. 

Ferri enuncia testualmcnte la mencionada ley de la manera 

siguiente: 

1'Se ha demostrado que la criminalidad aumento en su con--

junto, con los oscilaciones anuales más o menos graves, que se 

(36) Orellana Wiarco, Octavio A. Manual de Criminología. 4a. edi­
ción. México, editorial Porrúa, 1988. Pág. 181. 
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acumulan en una serie de verdaderos ondas criminales. Es por lo­

que el nivel de la criminalidad está determinado, cada año, por -

las diferentes condiciones del medio físico y social combinados -

con las tendencias hereditarias y los impulsos ocasionales de los 

individuos, siguiendo una ley que, por analogía con las de la quf 

mica yo he llamado de saturación criminal''. 

Por otra porte, Ferri propone medios de defensa indirecta 

que il llamo ''substitutivos penales''. 

Los substitutivos penales se resumen en lo siguiente: 

''el legislador, observando los orígenes, las condiciones, los 

efectos de la actividad individual y colectiva, llegue a conocer­

las leyes psicol6gicas y sociológicas, por las cuales él podrá 

controlar una parte de los factores del crimen, sobre todo los 

factores sociales, para influir indirecta pero seguramente sobre­

todo el movimiento de la criminalidad''. 

Los substitutivos son: 

a) De orden económico.- El libre cambio, la libertad de -

emigración, la disminución de tarifas aduaneras, impuestos pragr~ 

sivos, impuestos a los productos de lujo. 

Impuestos a la fabricación y venta de alcohol (uno de los 

máximos factores criminógenos), substitución del papel moneda por 

moneda métalica (para evitar la falsificación). Eliminar los ba­

rrios miserables, son proposiciones de Ferri que buscan evitar 

los delitos que se producen básicamente por injusticia social. 

b) De orden político.- Van dirigidos a evitar crímenes p~ 

líticos, rebeliones, conspiraciones, y aGn una guerra ci~il. Pa-



36 

ro Ferri la represión y la preVen.ción: em-~ír_ico. ·d~ la p-~li_c:in ~oñ­

estérilcs e impotentes para resolver el' prob_le~a, que .. en,su base..; 

es el acuerdo entre Estado y los as¡i:lra·~·¡·~nes-~~:C{~~-~·J.··~-~:;·:.":. 
:.·' .. _.,_,,•---:: . .. :-... .,· .. -

Todo debe basarse en ln_ nlás absOlut-~ jibe~.t-al~:_'~l~i~~'~i_1_1·_i6~_--

res pe to continuo de los derechos in di~ i:d ~-a'ie~; ·.Y '..~~~-~_(ri\~:~:·~- -·, · · 
e) De orden científico.- El proS.rc.so ... ·.~_-i-~~-~::~·f·¡~~:~\:}·_~-~./ ~P~!. 

ta nuevos medios de criminalidad, debe prev·;·er:;:;tat-·de''.·Q'.t·e·mpr&no, 

el antídoto paro evitarlos, y que será más 

sión penal. 

La fotografía, la química, la medicin·a forense, la· toxic.!!, 

login, han inventado o descubierto cosas que pueden ser,,~ti~iza~~ 

das para delinquir, pero al mismo tiempo deben ser utiliz~do~ pe~ 

re preveer los medios paro evitar su utilización c~irD,inal. 

d) De orden legislativo y administrativo.- Eri·princip~o -

es necesario la simplificación legislativa, ya que l~ pr~sun---

ci6n metafísico e irónica de que lo ignorancia de .la ley no cxcu-

so a nudie, es cierto que la selva de los c6digos, leyes, decrc--

tos, reglamentos, se presto a uno infinidad de malentendidos, de-

errores, y por lo titnto, de controvencionrR y delitos. 

e) De orden religioso.- Uno religión corrompida puede fa­

vorecer la criminalidad, así como una religión que vea por bien -

de todos, y no el de una casto podría impedir cantidad de críme--

nes. 

f) De orden familiar.- El divorcio es uno de los principi 

pales, evita adulterios, bigamia, homicidios, infnnticidios, etc. 

Debe darse preferencia a los casados para ciertos empleos 
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hacer obligatorio el matrimonio civil, dificultar el mismo poro -

personas incapacitadas mentalmente, reglamentar la prostitución.-

&) De orden educativo.- El alfabetizar al pueblo induda-­

blemente ayuda contra la criminalidad, pero no es suficiente, se­

neccsita "menos arqueología y más de conocimientos útiles para la 

vida''. 

Se deben prohibir los espectáculos atroces, suprimir ias­
cosas de juego, educar en lo físico tanto como en lo mental, pro­

teger a la infancia abandonada, restringir las publicaciones des-

honestas. 

Otros de los aspectos que señala Ferri es la naturaleza -

del delito y elabora un cuadro que se ha hecho clásico, tiene un-

valor intrínseco. En ese cuadro Ferri se coloca en un concepto -

de que se refiere al crimen. 

EL DELITO ES UN FENOMENO DE: 

1.- NORMALIDAD: 

a) Biología (Albretcht); 

b) Social (Durkheim). 

11.- ANOR~ALIDAD BIOLOGICA POR: 

a) Atavismo: Orgánico y psíquico (Lombroso, Kurella); 

Psíquico (Colajanni). 

b) Patología de: Neurosis (Dally, Minzloff, Maudeley, ViL 

gilio, Jelgersma y Bleuler). 

Neurastenia (Benedikt, Liszt, Vargh). 

Epilepsia (Lombroso, Lewis, Roncoroni). 

e) Degeneraci5n (More!, Sergi, Fere, Zuccarelli, Magnan,-
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Corre y Laurent). 

d) Defecto de nutrición del Sistema Nervi.o.so Central (Ma­

rro). 

e) Defecto de Desarrollo de los Centros Inhibidores (Bon­

figli). 

f) Anomalía mJral (Despine, Garófalo). 

111.- ANORMALIDAD SOCIAL POR: 

a) Influencias econ6micas (Turatti, Battaglia, Loria). 

b) Inadaptaci6n jurídica (Vaccaro). 

e) Influencias sociales complejas (Lacassagne, Colajani,­

Prins, Tarde, Topinerd, Manovurier, Raux, Baerkin, CU!!!, 

plowickz). 

IV.- ANORMALIDAD BIOLOGICA, FISICA Y SOCIAL: 

(Ferri). 

Respecto a la clasificación de los delincuentes de Ferri, 

que se ha hecho clásica, y en realidad fue adoptada por la Escue­

la Positiva. Se consideran cinco especies de delincuentes: neto, 

loco, habitual, ocasional y pasional, aunque aclnrnndO que se en­

tiende siempre una prcvclencia de ciertas cnrnctcr{sticns. 

El delincuente nato, es aquél que tiene una carga congén.!_ 

ta y orgánica que es la razón de su delito, lo que hace la progn.f!._ 

sis altamente desfavorable. 

El delincuente loco o alienado, es el que padece una gra­

ve anomalía psíquica. 

El delincuente habitual, es aquél cuya tendencia a delin­

quir es adquirido, aunque tenga base orgánica, ya que no se ad---
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quiere hábitos que no estén conformes ul propio ser. 

El delincuente ocasional, es el que cede ente la oportuni 

dad de delinquir, es el medio el que lo arrastra, y su base orgá-

nica es pequeña. 

El delincuente pasional, es una variedad del ocasional, -

pero presento cnracterísticas que lo hacen típico, principalmente 

la facilidad con que se enciende y explora en su parte sentime n-

tol. (37) 

Ferri respondió en el sentido de que se trata de uno ele-

sificaci6n de tipo práctico, los tipos no se confunden entre sí y 

se puede tomar medidos específicas para cada categoría. 

Los factores crimin6genos, son las acciones humanas, ho--

nestas o deshonestas, sociales o antisociales, son siempre el pr~ 

dueto de su organismo fisio-psíquico 1 y de la atmósfera física y-

social que lo envuelven. 

Dentro de los factores se encuentra los antropol6gicos 

que son: 

a) La constituci6n orgánica del criminal (todo lo somfiti-

co, cráneo, víceras, cerebro, etc.). 

b) La constituci6n psíquica (inteligencia, sentimiento, -

sentido moral, etc.). 

c) Los caracteres personales (raza, edad, sexo, estado e~ 

vil, educación, etc.). 

Los factores físicos (telúricos) son: el clima, el suelo, 

(37) Rodríguez Manzanera, Luis. Op. Cit. Pág. 237, 238, 240 a 
242. 
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las estaciones, la temperatura, la agricultura, etc. 

Los factores sociales son: la densidad.de población, la -

opinión pGblica, la moral, la religión, la fami~ia, la educación, 

el alcoholismo, la justicia, la policía, etc. 

Puede considerarse esto como el primero·. q~e·,_ t~ata _la te.!?, 

ría de los factores; es notable como, aGn en trai:-~ci~s Bc~u~le~-.·- -

se continua utilizando el planteamiento ferriano. 

Citando la postura de Ferri, dice: "que e's~·a -C-i8si-f_~-~á--"':'­

ci6n de delincuentes, fue y sigue siendo, la piedra·an~u~ar:~~:.el­

nuevo edificio científico, cuyas aplicaciones en el. orden_-:p-ena~: -

son invaluables 11
• :<:·':_; __ ,._".::·./-; 

Para este ilustre positivista, la Sociología Criminal .ex-

plica que el delito es un fenómeno que sólo es .P~_si_bl~ ·en \la so-­

ciedad humana, y que por ende, debe ser objeto de ~sn-.ciencia so-

cial. 

Le Sociología Criminal, en consecuencia, extiende su est~ 

dio desde le investigación de las causas del delito, a la preven-

ción y represión del mismo. 

Para Ferri, es inaceptable el criterio del libre olbe----

drío, como fundamento de le posibilidad penal, ya que el delin---

cuente obra en virtud de factores sociales, individuales físi--

cos, por la cual debe ser sujeto a medidas de seguridad, no a -

penas, pues no debe ser castigado, sino confinado en virtud de su 

peligrosidad. H5s importante resulta preveer los delitos a tra--

vés de los substitutivos penales. (38) 

(38) Ocellana Wiarco, Octnvio A. Op. Cit. Págs. 168 y 169. 
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El maestro Luis Rodríguez Manzanera, citando la postura -

de Ferri dice: ''que gran parte de los impulsos criminógenos se 

eliminarían al restringirse publicaciones en los pcríodicos que -

se ocupan solamente de los crímenes sin más objeto que explorar -

pasiones brutales, y que se permiten en virtud de una idea metaf! 

sica de la libertad 1
'. (39) 

Los aspectos sociol6gicos nos ayudan a caracterizar al d~ 

lincuente, para aplicarle una sanción justa; pero en lo que se r~ 

fiere a que el delincuente debe ser confinado en virtud de su pe­

ligrosidad, sí es necesario y justo aplicarle una sanci6n de 

acuerdo al delito que haya cometido el sujeto antisocial, como m~ 

dida para que no reincida a delinquir. 

Es menester observar los factores exógenos, que no se dan 

dentro del fuero interno del sujeto, sino en el medio ambiente, -

en el exterior, los factores sociales para ver el grado de peli-­

grosidad, imponer la sanci6n pero también ver de que manera se 

puede prevenir el delito en ese ámbito social. 

(39) Op. Cit. Pág. 239. 



2.3. Aspectos psicológicos. 

Ahora bien, no sólo los factores sociales influyen en la-

comisión de delitos o conductos ontosociales, también los psicol.2. 

gicos. Recordemos que la Psicología, _es. una ciencia que estudia­

la conducto interna de~ ser humano, y cu~~do ~l··auje~o tiene dis­

torsionada su personalidad o se encueOtrB" desubié~·dO:': en tiempo y-
' . ' ' . 

espacio, se convierte en delincuente.·:· 

El estudio psicológico, s·~ ·.:;C~fi~:~~~'.:·~·- i~~~:·~·~:;so~alidad del­

interno, de sus múltiples y compl~jo~·. ~~·~}~:~:¿:~·-;_:q:~·e·~_¡·os· han lleva­

do al delito. El diagnóstico individU-a1 .. :Sé ~-~t-i1'iZa·~···a·anernlmente 
'> .. '·:· .'· ~. ,, . ! • •. ; .. 

les siguientes técnicas: historia cl.tnica·,,·teSt 'de inteligencia,-

test proyectivas, test de personalidad··, e·:~'.~~e-~-:Í.:s~~S: focolizadas y 

abiertas. Las técnicas deben seleccionarse. teniendo en consider~ 

ción la edad, nivel educacional, nivel socio-cultural, la proble­

mática y conflictiva que presenta, es de¿ir de su sintomatologta. 

El estudio de todos los aspectos que configuran la personalidad -

permiten llegar a ser un diagnóstico. (40) 

Une derivación de la Psicología Criminal, es in Psicolo--

gtn Crlmin11l colectlv11, ct1yn ~rrtc•11Ni611 rH ~1 11nAllNiN y clrtrrmi-

nación, de los psíquicos productores del delito ejecutado por gr~ 

pos o multitudes. (41) 

La Psicología Criminológica ha rebasado en mucho el lími-

te de la observación individual del sujeto antisocial, extendién-

(40) Marchiori, Hilda. El Estudio del Delincuente: Tratamiento -
Penitenciario Sa. edición. M~xico, editorial Porrúa, 1989. -
Pág, 13. 

(41) Pavón Vasconcelos, Francisco. Op. Cit. Pág. 43. 
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dose hacia estudios de la conducta criminal y de los factores ps.!_ 

cológicos que influyen en la criminalidad, sean estos individue-­

les o colectivos. 

Luis Rodríguez Manzanera, citando a llilda Marchiori dice: 

''la Psicología trota de averiguar, de conocer qué es lo que in~u­

ce a un sujeto a delinquir, qué significado tiene esa conducta, .­

el porqué la idea de castigo no lo atemoriza y le hace renunciar­

a sus conductas criminales. Lo toreo psicológica consiste en 

aclarar su significado en una perspectiva histórico-genética. La 

Psicología Criminológica, en sentido amplio, reGne a la Psicolo-­

gío Judicial y a la Psicopatolog{a, en cuanto estudia las aptitu­

des, lo~ procesos mentales, la personalidad, la motivaci6n (cons­

ciente o subconsciente) del criminal y de su crimen, llegando a -

abordar lo que pudiera llamarse Psicología Social Criminol6gica,­

en que se va de la Psicología del individuo hacia la Psicología -

de los grupos sociales o antisociales''. (42) 

Hilda Marchiori, da algunas características de algunos de 

los tipos de delincuentes que existen como es el homicida, que es 

un individuo con hábitos y normas sociales adaptadas a su medio -

ambiente. Sus costumbres son socialmente adaptadas (vida labo--­

ral, familiar, social, etc.), carecen de antecedentes policiales­

y penales. El homicida tiene una historia de frustraciones a sus 

necesidades, acumulación de tensiones como consecuencia de la 

agresividad reprimida y controles sociales que faltan en determi-

(42) Op. Cit. Págs. 64 a 67. 
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nadas circunstancias. 

Otro tipo de delincuentes que señalo es el ladrón en el -

que el robo representa una actitud, uno conducta particular del -

sujeto con referencia o lo propiedad ajena, a los bienes de otro, 

tiene personalidades i~estobles, inmaduros, siendo sus aspectos -

m~s acentuados: su escoso sentido de responsabilidad y sobre todo 

una gran rebeldía hacia las normas sociales tienen un mínimos se~ 

timientos de culpa por sus delitos, no tienen remordimientos por­

sus actos y conductos antisociales. El ladrón es una persona 

agresiva. 

Otro tipo de delincuente es el estofador, la conducta de­

este sujeto es una figura dentro de los delitos contra la propie­

dad. Este delito presenta uno serie de peculiaridades que lo se­

paran de las restantes conductas punibles. Particularmente en e~ 

ta conducta delictiva falta la percepción de la peligrosidad gen~ 

ral que alarme en los delitos de violencia. Esto es debido o que 

el estafador actúa mediante medios como el engaño, el artificio y 

enredo. 

Otro tipo de delito que es muy frecuente es el delito se­

xual, es evidente que no pueden estudiarse ni comprenderse los d~ 

litos sexuales, sino se parte de un mínimo de conocimientos sobre 

lo que significa le sexualidad en la conducta de todo individuo. 

Se trata de delitos que pueden ser cometidos por indivi-­

duos que por su conducta habitual pueden considerarse "adapta---­

dos11, y la dinámica de esa conducto esta ligada a uno momentánen­

exaltación erótica que viene a desarrollarse generalmente bajo lo 
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influencia de condiciones ambien~~les po~ti~~lares, de leves est~ 

dos de intoxicnci6n (alcoh01), de· la'. ieC.tur~. de impresos pornosr! 

ficos. (43) 

Ahora bien, trataremos de transcribir algunos puntos de -

vista de los tratadistas que hablan de lo Psicología. 

Para el maestro Celestino Porte Petit, ''la Psicología Cr~ 

minal estudia al hombre delincuente''. (44) 

En una de las obras de Sergio García Ramírez, se dice que 

de 11 le Psiquiatría y la Psicología devienen ciencias auxiliares -

del Derecho Penal, es el elevado rango (o mejor ciencias fundnme.!!., 

toles para ln administración de justicia), cuando se trota de fi-

jar los conceptos de transtorno mental transitorio o permanente o 

enajenación''. (45) 

Pnrn el doctor en Derecho y Medicina llans Goppinger "la -

Psicología es uno ciencja empíri~a que se interesa por todo lo 

que tengo que ver con lo conducta y la experiencia (no patol6gi--

ca) de coda ser viviente o de sus grupos, sobre todo el hombre. 

Por lo tanto, la Psicología Judicial o Forense comprende todas 

los cuestiones psicológicas relacionadas con lo práctico de los -

tribunales en su totalidad mientras QUe la Psicología Criminal se 

ocupa principalmente del delincuentc 1
'. (46) 

(43) Psicología Criminal. 5a. edici6n. México, editorial PorrGa.-
1985. Piigs. 42, 64 y 65. 

(44) Apuntamientos de lo Parte General de Derecho Penal. México,­
editorial Jurídica Mexicana, 1969. Pág. 35. 

(45) Manual de Prisiones. 2a. edici6n. Mixico, editorial Porrfia,-
1980. Pág. 83. 

(46) Criminología. España, editorial Rcus, S.A., 1975. Pág. 9. 
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Fernando Castellanos Tena, dice que "la Psicología Crimi-

nal es una rama de la Antropología Criminul; estudia al hombre d.!:._ 

lincuente en sus caracteres psíquicos''. (47) 

Paro el multicitado maestro Eugenio Cuello Calón, en su -

obra cita a Kauffman Y.señalo que ''la Psicología Judicial estudia 

todos los problemas relativos al origen de la criminalidad (here!!_ 

cia, degeneración) la predisposición a lo delincuencia, el probl.!!_ 

ma de la lucha contra el delito''. Tambi~n cita a Gruhle, que la-

define como ''el estudio de los grandes datos estadísticos y cono-

cimientos de la persono delincuente y de la estructura individua~ 

y de los motivos personales del delito''. 

Eugenio Cuello Calón hace una crítica señalando que la m.!!._ 

yor!a de los investigadores han seguido un rumbo equivocado, se -

han limitado, de un modo preferente al estudio de la Psicología -

del criminal anormal; otorgando escasa importancia a la vida psi-

quica del delincuente normal cuya investigaci6n posee valor rele-

vente por ser los delincuentes la mayoría sujetos sanos y norma--

les, así tambi~n manifiesta "no es posible conocer al hombre de--

lincuente sin el e~tudio de su vid11 psíquica''. (48) 

Desde nuestro punto de vista, la Psicología Judicial es -

la que se encarga de evaluar al delito con las causas emocionales 

que distorsionan la personalidad conductunl en lo social y fami--

liar. 

El individuo mal ubicado frente a la sociedad, se puede -

(47) Op. Cit. P§g. 305. 
(48) Op. Cit. P§g. 35. 
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clasificar como un resentido social, su resentimiento lo hace bu~ 

car la forma de atentar contra el orden constituido del cual se -

siente marginado, este individuo podría ubicársele entre los si--

guientes hechos delictivos: robo, asalto, estafa, asalto a mano -

armada, fraude, cte. 

El individuo que delinque en la estructura de un medio f~ 

miliar lo podríamos considerar como un enfermo de carácter psÍco-

lógico o psiquiátrico, lo ubicaríamos entre los podres.irrespons~ 

bles afectivamente con sus cónyuges o ~ijos, que mediante el abu-

so de la violencia producen daños físicos corporales que pueden -

en una escalo ascender hasta llegar a el crimen. 

Opinamos que el medio familiar social influyen en la 

personalidad del sujeto, porque muchas veces el sujeto es carente 

de afecto o existe la distorsi6n de imágenes paterna y materna, -

por ello se desubican, se distorsioaa su personalidad trayendo c~ 

mo consecuencia la comisión de delitos. 



2.4. Aspectos psiquiátricos. 

Otros aspectos importantes son los factores psiquiátricos 

relacionados con los sujetos que realizan conductas antisociales­

º la comisión de un delito. 

En este examen médico-psiquiátrico se acentfia, la observ~ 

ción en relación a una sintomatología psicopatológica, esto es el 

diagnóstico de la enfermedad mental. 

Por otra parte, lo importante de la clínica criminológica 

era sacar la clínica médico-psiquiátrica, por eso Ferri habló de­

una clínica social. 

Como antecedentes de la clínica criminológica puede tam-­

bi~n mencionarse la clínica criminal realizada por Maudsley, en -

el hospital de Bethleems de Londres en 1888, realizada para exa~i 

nar en forma precisa y con una definición exacta los crímenes co­

metidos por individuos atacados por alguna enfermedad mental. 

El Congreso Penitenciario Internacional, celebrado en Lo.!!. 

dres en 1925, llegó con una de sus conclusiones, propuestas por -

el Dr. Vervaeck, a la siguiente: ''Hs necesario que todos los det~ 

nidos, procesados y condenados, sean sometidos a un examen físico 

y mental, por médicos particularmente calificados y que, pnra es-

te efecto, instalen en los establecimientos apropiados''. 

La Criminología Clínica tiene por objeto, por analogía 

con la Clínica Médica, formular una opinión sobre un delincuente, 

correspondiente a un diagnóstico, y eventualmente un tratamiento. 

La Criminología Clínica es ante todo Criminología aplica­

da y tiene tres niveles de interpretación: el conductual (crimen) 
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el individual (criminal), y el general (criminalidad); la Crimin.2. 

logía Clínica opera básicamente en el segundo nivel, analiza al -

sujeto antisocial en concreto, en su realidad personal e irrepet!. 

ble. (49) 

Ahora bien, trataremos de transcribir algunos puntos de -

vista de los tratadistas que hablan de la Psiquiatría Judicial. 

Para llans Goppinger, ''la Psiquiatría se ocupa de lo psí--

quicamcnte anormal, sus formas de manifestarse, sus causas ps!qu!. 

ces y corporales y las posibilidades de su tratamiento físico y -

mental; sin embargo es la Psiquiatría la que busco las anomalías-

psíquicas, primero de forma más intensa se ha ocupado y aún sigue 

ocupándose desde un punto de vista empírico, del criminal, en co-

nexi6n más adelante con su imputabilidad''. (50) 

Fernando Castellanos Tena, también da su punto de vista y 

dice que nla Psiquiatría Médico-Legal, es una especialidad dentro 

de la medicina legal y tiene por objeto, el estudio de los suje--

tos del delito en sus funciones psíquicas e indica los tratomien-

tos adecuados para los que producen enfermedades o anomalías men-

tnles". (51) 

La Psiquiatría es la rama de la ciencia médica que se oc~ 

pe del estudio, diagnosis, tratamiento y en cierta medida, de la-

prevención de las enfermedades mentales. (52) 

A través de esta sencilla investigación, hemos observado-

(49) Rodríguez Manzanera, Luis. Op. Cit. Págs. 407 a 411. 
(50) Op. Cit. Plg. 8. 
( 51) Op. Cit, PI g. 28. 
(52) L6pez Rey y Arrollo, Manuel. La Criminalidad. lla. edici6n.­

Madrid, editorial Tecnos, 1991. Pág.119. 
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que generalmente confunden el objeto de la Psicologin con ·el de -

le Psiquiatría y debemos considerar que lo primera estudia la pe~ 

sonelidad humana y la segunda las enfermedades mentales, tales e~ 

mo la psicopntia, ezquisofrenia, paranoia, entre otras. Por lo -

tanto, consideramos qu~ lo ideal es que los peritajes para deter­

minar si una persona ha delinquido, debe ser obligatorio y lo re~ 

!icen tanto psic61ogos como psiquiatras, para que de acuerdo o su 

dictamen se le aplique al inculpado adecuadamente la pena o la m~ 

dida respectiva todo vez que, la mayoría de los infractores son -

personas normales y necesitan uno terapia, en tanto los anormales 

el intercambio pera darles el tratamiento adecuado o su enferme-­

dad, partiendo que lns enfermedades mentales son irreversibles. 



2.5. Aspectos antropológicos. 

Ahora bien, los aspectos antropológicos poco influyen en­

la comisión de delitos o en conductas antisociales. 

La Antropología es una ciencia que estudia al hombre tan­

to en el presente como en el pasado, investigando sus carocteres­

onat6~icosf psíquicos y patológicos. 

Francisco Pavón Vasconcelos cita a Felipe Grispigni y di­

ce que "considera que la Antropología Criminal estudia los carac­

teres físicos-psíquicos del hombre delincuente, sin perder de vi~ 

ta la influencia del ambiente". En esa virtud, en ella se disti~ 

guen tres partes el estudio de los caracteres orgánicos (morf olo­

gía); de los factores químicos-humorales (endocrinología) y de 

los psíquicos (Psicología Criminal). a los que viene u sumarse la 

influencia externa (ambiente). El delito, es de acuerdo con esta 

disciplina el resultado de un triple orden de factores; personali 

dad bio-psiquica, ambiente físico y ambiente social. 

Lombroso, después de haber estudiado desde el punto de 

vista de la medicina A grupos de hombres, tanto delincuentes como 

no delincuentes, llegó a establecer el criterio de la existencia­

de un tipo nato de criminal, no obstante que éste tuviera rasgos­

comunes con su~etos no delincuentes. Las características, obser­

vadas por Lombroso son fundamentalmente, el acentuado desarrollo­

de las mnndíbulas y cigramas, el cabello espeso y rizado, lo pre­

cocidad sexual, el prognatismo acentuado, etc., las cuales se pre 

sentan a menudo en hombres salvajes. Por lo tanto, agraga el or~ 
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gen de la crimin lidad puede resumirse as!: ''El criminal nato es­

un ser atávico ccn fondo epiléptico e idéntico al loco moral~ (53) 

Lombroso durante años examinó a cientos de delincuente_s, -

en vida o bien e sus restos, tomando toda clase de medidas, ~n--

formes, datos, etr· 
Su dedicación a la investigación, su cuidado a la recopi­

lación de datos nb dejan lugar a dudas sobre el carácter rigurosA 

mente científico \¡uc inspiraba sus investigaciones. 

Es precis\mente, por ese vigor científico, que se consid.!:!,. 

ra a Lombroso com el padre de la Criminología. 

Al examin r el cráneo de Vilella, un delincuente calabrés 

famoso en su époc1 y que el propio Lombroso conoció en vida, que­

como en un rayo, se iluminó en amplios horizontes la mente de Lo~ 

broso quien a la v sta de la foseta medie de la cresta occipital-

deriv6 la teoría a ávica del hombre delincuente. (54) 

Lombroso h sido uno de los autores más abundantemente 

criticados y comen:ados, tanto entre los especialistas en Cien---

cias Penales como ntre los sabios de otras ramas del 'conocimien-

to. Lns criticas lechas a Lombroso proceden no solamente <le una-

falta de objetivid d científica, sino también de una motivación -

inconsciente, de u 1'instinto de defensa'', que se opone espanté--

neamente a toda teoría que pretenda probar que el carácter de un-

individuo está liga o a un aspecto físico, o puede ser revelado -

por cualquier signo morfológico. 

(53) Op. Cit. Págs. 40 y 41. 
(54) Orellana Wierc , Octevio A. Op. Cit. Pág. 81. 
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La teoría del criminal nato es, sin duda, la más conocida 

y la más criticada y comentada de Lombroso. 

Esta es una de las críticas más absurdas, ya que Lombroso 

nunca habló de predestinación, el sujeto que tenga las caracteri~ 

tices señalados no va forzosamente a delinquir, el sujeto que las 

tengo esta predispuesto para ser criminal, y hay que hacer una 

claro diferencio entre predestinación y predisposición. loºún~ 

co que estamos predestinados es a la muerte, fuera de este desti­

no hay una serie de factores que pueden influtr. Así como hay 

personas que están predispuestas por sus facultades físicas y me~ 

toles a ser buenos arquitectos o grandes atletas, hay sujetos que 

tienen predisposición a ser criminales. 

Las críticas de fondo a los teorías Lombrosionas pueden -

clasificarse en: morfológicos, sociol6gicas y psicológicas. 

1) Morfológicas. Se basan principalmente en que los ras­

gos ''criminales'' se encuentran tembifin en sujetos honorables. 

Así, Gcntile dice que el delincuente de Lombroso no es un delio-­

cuente, sino el cuerpo de un delincuente. 

2) Sociológicas. Principiada por Ferri, en sus ''nuevos -

horizontes'', sefiala la influencia del medio, Asta va a ser una de 

las críticas fundamentales de los representantes de la Escuela de 

Lyon, al considerar que Lombroso no toma en cuenta los factores -

externos, indudablemente Lombroso supero éstas críticas gracias a 

su tomo de ''Crimen, Causa y Remedios''. 

3) Psicológicas. A partir de Freud, principalmente por 

Giuffrefi (1912), al hablar de perversiones instintas y demostrar-
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la influencia dv los problemas psicológicos con lo criminalidad,­

el descubrimiento del inconsciente y de los procesos psicológicos 

profundos permite un análisis diferente de la problemática crimi­

nal. 

A continuación _señalaremos los principales de'fectos y las 

virtudes sobresalientes de algunos aspectos de la teoría: 

a) El criminal nato. Siendo éste el punto más conocido -

de la teoría lombrosiona, es sin duda el más criticado, principa!. 

mente porque esta idea nos lleva a uno serie de conclusiones jur!. 

dica-penales que no concuerdan ni con la Escuela Clásica de Dere­

cho Penal ni con algunos de los conceptos jurídicos modernos. 

Indudablemente se trota de una teoría que, gracias a la -

influencia de Ferri, se alcanza a descubrir el principio clásico­

de libre albedrío, la teoría es plenamente determinista. 

b) El aspecto atávico. lloy que tomarlo con mucha reser-­

va, ya que Lombroso equipara al criminal con un cuasi-animal, en­

sus primeras obras habla de delincuencia animal, después corregi­

r§ hablando de 1'equivolencia a'1
, Gnr6falo incluso, hablo de deli~ 

cuencia animal. Se podría hacer u110 Criminologfn compurodn, 

igual que en Psicología se puede hablar de Psicología comparadn,­

hociendo comparaciones de las reacciones animales con lns reac--­

ciones humanas, pero hablar de delincuencia animal, así como de -

Psicología animal, nos puede llevar a situaciones muy peligrosos, 

señaladas ya por algunos juristas, pues si las leyes son creacio­

nes humanas los animales se rigen por instintividad y por leyes -

naturales, las cuales difícilmente se pueden violar; se ha dado -
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explicaciones muy claras de qué es lo que sucede cuando los nnim~ 

les aparentemente se convierten en delincuentes, cuando matan o -

destruyen sin causa, porque hay siempre una explicación intuitivo 

animal. 

e) El criminal es como el salvaje. Puede andar descalzo, 

semidesnudo, no siente frío, le gusta traer amuletos, es exhibio­

nista, reacciona en forma primitiva, golpee, su delito nunca es -
cerebral, ni es sujeto que haga un fraude elaborado, su delito es 

muscular. 

Esto puede considerarse como uno de los grandes errores -

de la teoría lombrosiano porque, efectivamente, en los estudios -

actuales de ciertas tribus primitivas, que viven en situaciones -

equivalente a la del hombre de las cavernas, con instrumentos ru­

dimentarios, no se ha encontrado una gran criminalidad, ni hay h~ 

micidios pues son pocos, no hay robos puesto que lo escasa propi~ 

dad es comunal, no hay incesto pues éste es visto con temor, no -

hay parricidio pues su régimen es patriarcal; y mucho menos frau­

des, cohechos o sen que los pueblos primitivos son menos crimin6-

genos en general que el hombre ''civilizado''. 

d) En cuanto al infantilismo de la criminalidad y ol cri-

minal infantil,no hay duda que Lombroso adelanta a su época, y 

serfi hasta 1905 en que Freud va a publicar su "teoría sexual'', en 

la cual va a hacer un interesante anilisis sobre la 11 perversidad­

infantil". 

e) El delincuente ''loco moral". En cuanto a la teoría 

morbosa, es indudable que en un principio Lombroso llega a pensar 



56 

que el delincuente es un enfermo, y a· ~E!ditar :~uC_h:~:s'?bCe ·10 nat.!!, 

raleza morboso del delito. Si lo nOr'_m'O:J.:~,·~~.: .. q u.'?··~:1~~.:: .se.~-·~E'. vi va en-. 

paz, el 

vencía. 

reloci6n 

·:~ ·::r::· .::::.:· .:º .:º:,::t(~~g:j~rt-~.¡j~1:~.;(¡:;~;-::~:~• 
humano, lo onUnorma es lo)~itW~f~J~~·/~Jfz:~?;i:;~¡iJ';~( , 

Siguiendo un buen razonamiento,~ la·, Escuelo>P.osi ti.v:a·: pieÍ1'7 

nato, el loco moral y el epiléptico. 

Independientemente de las consecuencias jurídicas, no ca-

be lo menor duda que la tipificación lombrosiono de loco moral es 

uno de los aciertos más impresionantes de su doctrina, ya que el-

loco moral actualmente se le denomina ''psic6pota 11
, y al tipo cri-

minal carente de 11 super yo'', de conciencio moral, y que adcmfis es 

antisocial, se le llamo ''soci6pata''. 

En el momento actual ningún psicólogo, ningún psiquíatra-

ningún crimin6logo, se atrevería a dudar de lo peligrosidad de-

los personalidades psicopáticas, ya que la personalidad psicop6ti 

ca es una personalidad anómala que posee una desarmonía intrapsí-

quica; por lo cual episódicamente presenta reacciones dcsequili--

bredas; efectivas, coracterol6gicas y temperamentales; es uno peL 

sonolidad predispuesta o cometer conductas antisociales delictuo-

sas, que proporcionan en ocasiones al sujeto sufrimiento y angus-

tia, y perturban al medio ambiente social en que se desenvuelven. 

f) El criminal epil5ptico. Lo epilepsia, punto de unión-

del trípode lombrosinno, es considerada por Lombroso como una le-

sión de los centros cerebrales que regulan la vida moral del indi 



viduo. 

Para Lombroso la epilepsia es una descargo de algunos ce~ 

tros corticales irritados en individuos predispuestos por la he-­

rencio, el trauma y le intoxiceci6n. 

Lombroso es genial al afirmar que existe una epilepsia di 

versa de aquella tan conocido en que den violentos y espectacula­

res ataques, hoy que tomar en cuente que l~ época en que Lombroso 

desarrollo su teoría los medios de explicaci6n pera la epilepsia­

eran limitados. 

Sin embargo, los conceptos de agresividad y ataques vio-­

lentos de los epilépticos y de sujetos con lesiones cerebrales 

son indiscutibles en los adelantos de le ciencia actual. 

g) El delincuente loco. En cuanto a la clasificación lo~ 

brosinna de las enfermedades mentales, no hoy duda que no coinci­

diría con las actuales esquematizaciones, pero ésto evidentemente 

no puede calificarse como un error a la teoría !ambrosiana. 

Para concluir, podemos decir que Lombroso tuvo el gran mé 

rito de sistematizar toda una serie de conocimientos que hasta e~ 

tonces estaban totalmente dispersos. Se afirma que Lombroso no -

es original en su teoría. Es probable que esto sen cierto; nadie 

puede ser totalmente original; se dice que está plagada de erro-­

res; es verdad, nadie es perfecto¡ sin embargo Lombroso da vida a 

una nueva ciencia de gran provenir e insospechados alcances ''la -

Criminología''. 

La Criminología nace como ''Antropología Criminal'' (Lombr~ 

so 1876), pretendiendo dar una explicación integral del hombre d~ 
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lincuente. 

La Antropología (del griego hombre, lagos tratado), etim.2_ 

16gicamente es la ciencia del conocimiento del hombre, y Antropo­

logía Criminol6gica sería el estudio de las características del -

hombre criminal. 

La Antropología Crimlnal ha sido definida ·como: el estu-­

dio de las característicos físicas y mentales particulares a los­

autores de crímenes y delitos. 

La Antropología Criminal es el estudio del delincuente y­

es importante, porque describe los ra~gos más comunes que existen 

entre los delin:uentes. (55) 

Por otro lado, es una forma de explicar el modo en que C.2,. 

meten los delincuentes los crímenes. Además también nos ayuda P.!. 

re brindarles una mejor atención psicol6giCa y psiquiátrica, Au.!!.. 

que cabe señalar que los aspectos antropo16gicos influyen poco en 

la comisión de un delito o en conductas antisociales. 

(SS) Rodríguez Manzanera, Luis. Op. Cit. Págs. 60, 62, 2S3 a 277. 



2.6. Aspectos biológicos. 

Ahora bien, también hay que estudiar al delincuente desde 

el punto de visto biológlco para tener un panorama más amplio de-

su personalidad. 

Dentro de la c~rriente biológica incluimos a todos aque--

llos investigadores que consideran como factores preponderantes -

que determinan al hombre o delinquir, a los somüticos o a los fi-

siol6gicos, (56) 

Biología proviene de bios: vida, logos: tratado, se estu-

dió el fenómeno de la herencia con la transmisión de enf ermeda---

des, tendencias y predisposiciones. La genética se encarga de e~ 

tudiar los mecanismos según las cuales se transmiten las carncte-

rístitas hereditarias (normales y hereditarias). (57) 

s~ pretendió explicar la conducta criminal por el funcio­

namiento anormal de las glániulas de secreción interna. 11 Asi, le 

Endocrinología, que ha dado nuevas explicaciones a la epilepsia,-

en relación con disfunciones paratiroideas, o con alteraciones en 

el equilibrio ácido-básico de la sangre: que asimismo ha contri-­

butdo n lo explicación de ciertos cnrácteres somáticos atribuidos 

a los delincuentes, por ejemplo: la fijeza de la mirada del ases!-

no, la exageración de su desarrollo mandibular, de sus senos fro!!_ 

tales, etc., relacionándolos con enfermedades endócrinas tales C.2_ 

mo el bocio exoftálmico o como la ocromcgalia't. (58) 

(56) Orellano Wiarco, Octavio A. Op. Cit. Pág. 103. 
(57) Pavón Vasconcelos, Francisco. Op. Cit. Pág. 41. 
(58) Orellano Wiarco, Octavio A. Op. Cit. Pág. 104. 
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Por otra parte, la personalidad humana es siempre una sí~ 

tesis de herencia y medio, por lo que el criminal presenta una 

formación de super yo inmoral e insocial por defecto de ndnpta--­

ci6n a l~s exigencias complejas del medio y ln vida social. 

Luis Rodríguez ,Manzanera opina, incluso que la Biología -

criminológica estudia al hombre de conductas antisociales y al d.!!_ 

lincucnte, como ser vivo, desde sus antecedentes genéticos hnsta­

sus procesos anntomo-fisiol6gicos; la influencia de los fenómenos 

biológicos en la criminalidad y la participación de los factores­

biológicos en el crimen. 

Los temas básicos de esta materia son: 

- El criminal como ser vivo. 

- El problema genético (genética criminilógica). 

- Aberraciones crosomáticas y criminalidad. 

- Gestación, fecundación, embarazo y par~o. 

- Etapas evolutivas del ser humano: ni~~z, adolecencia, -

senectud. 

- Los sistemas nerviosos. 

- Sistema endócrino (Endocrinologtn). 

- El sexo, su importancia criminológica. 

- Patología. (59) 

Por otro lado, René le Senne investigador francés y jefe­

de la Escuele Caracterológica Francesa, opinó que dentro de la 

personalidad del delincuente es importante la Caracterología que-

(59) Op, Cit. Pág. 148. 
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no tendría ninguna finalidad si no pudiese contribuir a mejorar -

al hombre, de tal suerte que el ladrón que ha robado debido a su­

corácter volverá o delinquir siempre que se presenten las mismas­

condiciones. De esta manera, el criminólogo tendrá que prácticar 

lo caracterología clínica, como el médico, que no puede prescin-­

dir de lo Psicología. 

La caracterología criminal parte del estudio de los'eie-­

mentos constitutivos de la predisposición criminal, y que en for­

mo enunciativo consiste en: la raza, el sexo, la edad, las lesio­

nes cerebrales, el tipo morfológico, la capacidad intelectual, la 

madurez psicológica, las anomalías o estigmas criminales, los to-

xicomaníns, los taxi-infecciones, las psicosis y formas asociadas 

y la disminución de la función moral. 

El estudio de estos elementos permiten conocer la predis­

posición criminal individual, a la que hay que agregar el estudio 

de la base de la conducta, como son los elementos biológicos, he­

reditarios, congénitas o adquiridos, sin olvidar las anomalías, -

carácter y la inteli&cncia, las desviaciones neuróticas, y las 

condiciones umbientnles (como la familia, la situación económica, 

trabajo, clasificación profesional, influencia de grupos socia--­

les, cine, prensa, radio y televisión. (60) 

Desde nuestro punto de vista, el factor biológico es in-­

dispensable para la personalidad del delincuente porque es el es­

tudio de su vida. 

(60) Orellana Wiarco, Octavio A. Op. Cit. Pág. 148. 
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De este análisis y estudios se aplicaría una sanción jus-

te al individuo que realizó la comisión de un delito sobre todo 

realizar estudios psicológicos y psiquiátricos para la readapta--

ción del sujeto a la sociedad. Estos factores biológico~:son muy 
;, ...... 

importantes e indispens.ables pare el estudio del del.(i:i~\i~~·t.e, P.Or .· 

que no sería 16gico que por ser el padre un delincuent~~~l:h~j~ -. 

tenga que serlo también. Opinamos que todo dep~n.de.:.~·~·-.':·~·~s cir--­

cunstancias que un sujeto se desenvuelva y cr~zca,_es. 1a:·ed~ca--~ 

ción y la conducta que va a seguir su vida. 



CAPITULO III. 

NECESIDAD DEL ESTUDIO DE LA PERSONALIDAD 
DEL DELINCUENTE EN EL PROCESO PENAL. 

3. Concepto de proceso penol. 

En este punto, veremos los diversos criterios que ln doc­

trina nos ofrece a cerco del concepto de ~roceso penol. 

El maestro Juan Jos~ González Bustamante dice: ''En el or-

den juridico, proceso es el conjunto de actividades que son irtdi~ 

pensables pnrn el funcionamiento de las jurisdicciones. Esta de-

finici6n lo mismo podría aplicarse al proceso penol que cualquier 

otro proceso, porque la jurisdicci6n es un atributo del Estado. 

Proceso penal es el conjunto de actividades y formas, mediante 

los cuales los 6rgnnos competentes preestablecidos en la ley, oh-

servando ciertos requisitos, prevean juzgando a la aplicaci6n de-

la ley penal en coda ceso concreto, para definir la relación juri 

dico-penal concreta y eventualmente, las relaciones secundarias -

conexas. Son el conjunto de actos y hechos jurídicos regulados -

por el Derecho Procesal Penal que determinan la existencia del d~ 

lito, de la responsabilidad y participación del agente activo y -

sujeto pasivo, con el objeto de oplicar la sanción por el hecho -

violatorio de la ley. El objeto del proceso está constituldo por 

el tema que el juez penal tiene que resolver en la sentencia~ (61) 

Las instituciones jurídicas afirman que, el proceso penal 

atiende a un designio pragmático. Surge según indica Jimenéz 

(61) Principios de Derecho Procesal Penol Mexicano. lOa. edición. 
M~xico, editorial Porrúa, 1991. Págs. 136 y 137. 



Asenjo, de la ''necesidad de reparar el orden jurid~co· positivo,-­

~uando no se cumple directamente, y sirve a tres· series .de final! 

dedes: las generales de orden jurídico, las generales del proceso 

penal mismo y las específicas del propio proceso penal". Ante t~ 

do, tiende el proceso penal e procurar la seguridad, valor funda­

mental de lo jurídico, motivo radical o raz6n de Ser del derecho, 

como señala Recaséns Siches. (62) 

El maestro Manuel Rivera Silva opina, que el proceso pe--

nal es el conjunto de actividades, reglamentadas y en virtud de -

las cuales los órganos jurisdiccionales competentes, previamente-

exitados para su actuaci6n por el Ministerio Pfiblico, dan solu---

ción a una relación jurídica que se les plantee en concreto. 

Los elementos esenciales del concepto de proceso son: 

a) Un conjunto de actividades; 

b) Un conjunto de normas que regulan estas actividades; 

c) Un órgano especial que decide, en los casos concretos, 

sobre las consecuencias que la ley prevé. 

Todo proceso tiene tres funciones que son: la· acusaci6n,-

la defensa y la decisi6n. Estas f11ncioncs. n trav~s de lo~ dife-

rentes sistemas procesales, adquieren expr~sioncs propias (jUe, en 

términos generales, son los siguientes: oral o escrito, con pub!!. 

cidad popular, con publicidad mediata y con publicidad para las -

partes o secreta. 

De acuerdo a lo anterior, la explicación es la siguiente: 

(62) García Ramírez, Sergio. Curso de Derecho Procesal Penal. 2a. 
edición. México, editorial Porrúa, 1977. Pág. l. 
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El proceso es oral, ttcuondo se desarrolla preponderadame..!!, 

te a través de la palabra hablada" (Florian); es ~. cuando­

la escritura es el medio que utilizan las partes para intervenir­

en el proceso. El proceso, es público popular o cuando se desen­

vuelve ante lo mirado de todos; es público mediato, cuando puedan 

estor presentes los actos que informan el proceso, cierto grupo -

de personas, por ejemplo: magistrados, abogados notables, et¿., -

el proceso es público poro los partes, cuando únicamente éstas 

pueden estar presentes en la diligencia y es~ cuando, ade­

más del juez y el secretario, esta presente la persona que deba -

desahogar la diligencio. 

Lo acusación, defensa y decisión pueden revestir en el 

proceso diferentes formas, constituyendo los sistemas de enjuici~ 

miento que deben distinguirse de los 6rdenes procesales: los últ~ 

mos son productos históricos; es decir, lineamientos que aluden -

a la lcsislaci6n de un pueblo, en una época determinada y los si~ 

temas de enjuiciamiento no son patrimonio de la legislaci6n deteL 

minada, son productos de principios que se extraen de manifesta-­

ciones históricas. 

La tradición científica señala tres sistemas de enjuicia­

miento que son: 

I.- El siste~a acusatorio; 

11.- El sistema inquisitivo, 

III.=.. El sistema mixto. 

Estudiando por separado cada uno de estos sistemas tene-­

mos lo siguiente: 
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I.- El sistema acusatorio tiene las siguientes caracterí~ 

ticas: 

A) En relación con la acusación: 

1.- El acusador es distinto del juez y del defensor. Es­

decir, quien realiza la función acusatoria o es una entidad dife­

rente de las que realiza la función defensiva y decisoria; 

2.- El acusador no estó representado por un órgano espe--

cial; 

3.- La acusación no es oficioso (allí donde no hay acusa­

dor o demandante, no hay juez); 

sana, y 

na, y 

rias: 

4.- El acusador puede ser representado por cualquier pe~ 

S.- Existe libertad de prueba en la acusación. 

B) En relación con le defensa: 

1.- La defensa no está entregada nl juez; 

2.- El acusado puede ser patrocinado por cualquier persa-

3.- Existe libertad de defensa. 

C) El juez exclusivamente tiene tres funciones deciso----

En este sistema procesal, las funciones se· expresan de la 

manera siguiente: ln instrucción y el debate san públicos y oro-­

les. 

En el sistema acusatorio, prevalece el interés particular 

sobre el interés social. Una legislación que quisiera al pie de­

la letra el sistema mencionado. 
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II .- El sistema inquis'itivo posee las .. siguie~tes caroct~-

r!sticas: 

A) En relaci6n con la acusaci6ni 

1.- El acusador se identifica con el ~uez; 

2.- La acusación es oficiosa. 

B)' En relación con la defensa: 

1.- La defensa se encuentra entregada al juez; 

2.- El acusado no puede ser patrocinado por un defensor 

3.- Ln defensa es limitada. 

C) En relación con la decisión: 

1.- La acusación, la defensa y la decisión se encuentra -

en el juez, 

2.- El juez tiene una amplia discreción en lo tocante a -

los medios probatorios aceptables. 

En lo que atañe a las formas de expresión, prevalece lo -

escrito sobre lo oral y la instrucción y el juicio son secretos. 

En el sistema inquisitivo predomina el interés social so­

bre el interés particular. No espera la iniciativa privada paro­

poner en marcha la maquinaria judicial. Oficiosamente principia­

continua todas las indagaciones necesarias. 

III.- El sistema mixto no se forma, como muchos trotadis-

tas creen, con una simple mezcla de los dos anteriores. predomi-­

nando el inquisitivo en la instrucción y el acusatorio en la se--

gunda fase del proceso. El licenciado Javier Piña y Palacios es­

tima, atinadamente, que el sistema mixto tiene una característica 

que le permite enfrentarse como sistema autónomo, a los otros dos 
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y que esta reside en que la acusaci6n está reservado a un 6rgono-

del Estado. 

Sintetizando las características del sistema mixto ~ene-­

mos lo siguiente: 

a) La acusaci6n está reservada a un órgano del Estado;' 

b) La instrucci6n se acerco mucho a la del sistema inqui-

sitivo, prevaleciendo, como formas de expresión, lo escrituro y -

secreta, y 

e) El debate se inclina hacia el sistema acusatorio, y es 

público y oral. ( 63) 

Compartimos la opinión de Manuel Rivera Silva que cstobl~ 

ce que el proceso penal, por tener un carácter esencialmente pfi--

blico, es indisponible: ninguna de las partes que en él intervie-

nen están facultadas para desviar el curso de la investigación, -

sosteniendo versiones convencionole~, ni para establecer limita-­

ciones ni para imponer el juez su criterio, de manera que el he--

cho punible se comprenda de diferente modo que en la dcnominnci6n 

técnica que lo ley penal señale. 

A nuestro juicio el proceso penal, es el conjunto de act~ 

vidades que regula el Derecho Procesal Penal poro la existencia -

de un delito y lo dcterminoci6n de la responsabilidad penal en el 

sujeto que ha infrinjido la ley penal. Asimismo para imponer una 

sentencia adecuada al caso concreto. 

(63) El Procedimiento Penal. 140. edición. México, editorial Po-­
rrúa, 1984, P6gs, 180 a 183, 



3.1. Etapas procesales. 

El proceso penal en México, según algunos tratadistas, es 

de tipo acusatorio (Franco Sodi, Gonz6lez Bustomente); sin embar­

go, algunos otros sostienen que e3 mixto, como afirmo el maestro­

Monuel Rivern Silva. 

Sergio García Romírez, cito o Monzini indicando que ''la -

relnción jurídico procesal penal es la particular situoci6n r~cí­

proca, reguladn por el derecho, en que viene a encontrarse, a CO!!_ 

secuencia del ejercicio de sus facultades o del cumplimiento de -

sus obligaciones jurídicas, los sujetos competentes o autorizados 

para hacer valer su propia voluntad en el proceso penal en rela-­

ción a la acción penal a otro cuestión de competencia del juez -­

penal 11, Florión sostiene que los normas que disciplinan el proce­

so penal atribuye derechos y obligaciones a quienes participen en 

él. 

El juez tiene a su cargo obligaciones sancionadas penal-­

mente; ~1 y el Ministerio P6blico se hallan en el deber de actuar 

al poso que el inculpado tiene la obligación de sufrir el proce--

so. 

Lo relación jurídico procesal es pGblico, com~leja, autó­

noma, progresivo y unitaria; tiene contenido material y formal. 

Dícese que es pública, porque en ella viene al caso el ejercicio­

de la jurisdicción del Estado. Es complejo, porque se manifiesta 

al tomar en cuento su complicado desarrollo, esto es, la existen­

cia de los vínculos entre el juzgador y las partes, en las que se 

desdoblan derechos y deberes. Es autónoma, además dado que se 
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forme y desenvuelve independientemente de la relación materinl 

que existe entre las partes. Se predica de ella la calidad de 

ser progresiva, porQue su despliegue corre en fases sucesivas; ,de 

ahí su progresividad dinamismo. Resulto unitaria, por la unic! 

dad del fin procesal Gltimo. Por lo que toca a su contenido, Ha!!. 

zani lo advierte material (por la "pretensión por ~a que se acci~ 

na.Y
1 

las facultades que a ello se refieren inmediatamente 11
) y foL 

mal (por "las formas segGn los cuales se debe proceder y con los-

que puedan ejercerse las facultades jurídico-sustanciales"). 

El proceso es una relación jurídica, autónoma y compleja, 

de naturaleza variable, que se desarrolla de situación en situa--

ci6n, mediante hechos y netos jurídicos conforme, a determi~adas­

reglas de procedimiento, y que tienen como finalidad la resolu---

ci6n jurisdiccional del litigio llevado ante el juzgador por una-

de las partes o atraído a su conocimiento de aquél directamente -

por el propio juzgador. (64) 

Concebido el proceso como una relnci6n jurídica, es nece-

sario precisar entre quienes se establece y cuál es la personal!-

dad de los intervinientes. 

El juez ha sido siempre la figura central del drama pro--

cesnl; tiene a su cargo pronunciar los actos de decis16n, para lo 

cual no actúa aisladamente, se requiere de la colaboroci6n de su-

jetos determinados que le den vida ol proceso y la permitan avan-

zar hasta ln meta des Cada. 

(64) Op. Cit. Págs. 17 a 21. 
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Siendo ac~satorio el sistema adoptado po~ nuestras leyes, 

será el Ministerio Público quien a través del ejercicio de la ac­

ción penal provoque del órgano jurisdiccional las resoluciones e~ 

rrespondientes al caso, y a su vez, esto origine loS actoS defen­

sivos a su cargo del acusado y su defensor. Estas actividades en 

conj11nto encaminados las fases procedimentales a la realización -

del fin último del proceso, siendo necesario que colaboren: p0li­

cía, testigos, peritos, etc. 

Atendiendo a las funciones que desempeñan los sujetos del 

proceso se clasifican en: principales, necesarios auxiliares. 

Los primeros son: el órgano de la acusación (Ministerio -

Pfiblico); el órgano de la jurisdicción (juez, magistrado); el su­

jeto activo del delito (indiciado); el sujeto pasivo del delito -

(ofendido); el órgano de la defensa (defensor). 

Los segundos son: testigos, los peritos, los intérpretes­

Y los órganos de representaci6n, autorización o asistencia de los 

incapacitados (padres, tutores, curadores). 

Los auxiliares son: la policía, los secretarios, los ofi­

ciales judiciales, los directores y el personal de los estableci­

mientos carcelarios. 

Es preciso ahora determinar, cuál es el carácter con el -

que actfian. Tradicionalmente es designado ''parte'' a quien con--­

tiende en el proceso, ya sea civil o penal, dando lugar a que se­

piense en la existencia de una contienda o de una pugna que es n~ 

cesarlo dilucidar. (65). 

(65) Colin Sánchez, Guillermo. Op. Cit. Págs. 72 y 73. 
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El maestro Jorge Alberto Silva Silva~ sefialo algunas dif~ 

rencias de lo que es proceso y procedimiento. 

El procedimiento es la manera de hacer una cosa; es el 

trámite que se sigue en el orden de actos o diligencias penales. 

Un procedimiento orientado a la soluci6n compositiva es -

proceso en la medida en que también comprenda los nexos entre­

los sujetos y no se quede en lo meramente ritual. 

Jorge Alberto Silva Silva opina que, el proceso es el co!!_ 

tinentc, el procedimiento el contenido; o que el proceso es el 

teatro, con sus butacas y sal6n, en tanto que el procedimiento es 

la escena u obras que se representa en ese teatro. 

Dentro de una corriente muy difundida en la generalidad -

del foro y de los procedimientos penales en México, se ha sosten.!_ 

do que el proceso es una parte del procedimiento, que todo proce­

so es un procedimiento, pero que no todo procedimiento es un pro­

ceso. 

Según tales ideas, lo cierto es que efectivamente no todo 

procedimiento es un proceso. La prueba es que existeri procedi--­

mientos que no son proceso, como los procedimientos necesarios P!!. 

ro elaborar un testamento, para obtener un permiso de importación 

de mercancía, el procedimiento para obtener un pasaporte, etc. 

Dentro del proceso penal se tramitan varios procedimien-­

tos y no uno s6lo. 

En conclusión, 11 el procedimiento apunta Flores García es­

la parte formal, ritual del proceso jurisdiccional, que es el to­

do unitario. El procedimiento es fijado de antemano por la ley -
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adjetiva, y que debe guardar los requerimientos de la forma (ele­

mento de validez de un acto jurídico) del actuar de las partes y­

del titular del oficio judicial. Mientras el procedimiento es el 

c6mo llegar a la soluci6n, por ello es variable, multiforme; el -

procesa jurisdiccional es la solución misma al litigio. y su con-

cepto es por ello voriable Gnico''. (66) 

Para el maestro Manuel Rivera Silva, los períodos en que-

se divide el procedimiento penal mexicano son: 

a) Período de preparaci6n de la acción procesal; 

b) Período de preparaci6n del proceso, 

e) Período del proceso. 

Primer período. De preparaci6n de la acción procesal. 

Este primer periodo se inicia con la averiguación previa-

termina con la consignaci6n. En otros términos: principia con-

el acto en que la autoridad investigadora tiene conocimiento de -

un hecho estimado delictuoso y termina con el acto en que el Mi--

nisterio Público solicita la intervención del órgano encnrgaJo de 

aplicar la ley. El fin de éste período reside en la reuni6n de -

datos que son necesarios para que el Ministerio Público pueda ex! 

tar al órgano jurisdiccional que cumpla con su función. 

Segundo período. De preparación del proceso. 

Este período principia con el auto de radicación y termi-

na con el auto de formal prisión. Se inicia con la primera acti-

vidad que ejecuta el 6rgano jurisdiccional una vez que tiene con~ 

(66) Der~cho Procesal Penal. ln. edici6n. M~xico, editorial llar-­
la, 1990, Págs. lOb y 107. 
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cimiento de la consignación y termina con la .resolu~ión ·qu~ sirve 

de base al proceso. La finalidad es, ~~u~_¡·r·~:i:~·:-:_·_.:d_~:~o~'.::·~~e: .. va~- a ~ 
·e 

servir de base al proceso, o sea, compi-ob·a·r·,~:'18}~-o~-isi6n·¡.YdC-·un de­
:;•;:·::("··. e;,;.·,·•.'·""' 

de la posible responsabilidad de un~ .. ,~"t,,~ .... ~~~:;~"~'.~~~,!~-~-·~, El cont~ lito 
nido de éste período esta integrado·'por.··'un::·c·onJ:Url.t'O ;dé· .. -ia: norma -

a bst roe ta hecha por el .ó rsano j uris-~:j_~·d'.i·~.'~~~~{~};,~\$~.'~1-.:; >.~~ .. ~-~ .·. 
. > ·<·-, -''.ÚJ? ::;:;1:'!.';~~.:~·~;;.;.:.::·T..(:': ... 

En términos generales, la di ~~sión ·:.hecha ::.P.~.r. lo_s l:~-atadi!_ 

:::~t::r:e:ª::d::: ;:::::: ::d:::::::m:Jf f~~r!~':'f::~~}:':º.::::~::~ 
II. - Período preparatorio del j uici~; iII .'~· i>i:~:é~-~i-6Q-~.-~:;~~íi(Úe0ciá 

v""'''" 
. ·.' ·.-_;_ ·.:,, '·;~;>. 

y IV. - Falla, juicio o sentencia. ':··:_:···:':--· : -~:.--_,,.,;; 

I. - Le instrucci6n principie con el -,-e:~~~.' ~·~flb.,~-~-~i .P~i.--­
si6n o suj eci6n a proceso y termina con el:·~·J:~¿;~q~~ •de1cla~a cerr!_ 
::n::e:~~tr::c::: : ::t ~e 1 ::r::~ u:6::5~F;{:~~i~}.~iJt€f :dto:::::::: 
guar la existencia de los delitos, IáS,:C{iC"úii"St'á:ri·C-i'iis--~Érn··que hu-­

- -_-.. ;~;",º _-.~~ ~7;.: t·~~~,~~:4~,::.~1¡}';':";::::.~;:¡~r:~:--: ,: 
hieren sido cometidos y la responsabili_da_d.0,,0:;:,:_i·rresp~n.Sabilidad· de 

"'"·. ""'-~;:r,s.~: 

los i ncul pndos" ( frncci6n III, art·. 't 0 :d~i;;Có~fi'J:i"O Fedé'rnl ·de Pro-

cedimientos Penales). :·.:::·~"- : ~-:;-.:):.=.,:-:~:~·:: 
Los tratadistas sefialon que,.la·i~st~ucción como el peri~ 

do en que se aportan los datos que el juez necesita conocer para-

llevar a cabo el acto de voluntad mediante el cual decide, es la-

aportación de las pruebas que van a servir para la decisión. 

El período instructorio lo divide el auto que declara 

''agotada la averiguación'' y se dicta cuando el juez, hace un lle-
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mado a las partes personalmente, para que promueven las pruebas -

que estime se deben desahogar (art. 150 del Código Federal de Pr~ 

cedimientos Penales). El Tribunal mandará poner el proceso a !a­

vista de ~stas por diez días comunes, para que puedan practicarse 

dentro de los quince días siguientes el en que se notifique el a~ 

to que recaiga a la solicitud de la prueba. 

II.- El período preparatorio a juicio, principia con ~l -

auto que declara cerrada la instrucción y termine con la citación 

para audiencia, (ert. 150 y 305 del Código Federal de Procedimie~ 

tos Penales). Tienen como finalidad las partes el que precisen -

su posición, basándose en los datos reunidos durante la instruc-­

ci6n, el Ministerio Pfiblico precise su acusaci6n y el inculpado -

su defensa. 

III.- El período de audiencia, tiene por finalidad que 

las partes se hagan oír del órgano jurisdiccional, respecto de la 

situación que han sostenido en el período preparatorio a juicio. 

IV.- Por Gltimo, el fallo abarca desde el momento en que­

se declara 1'visto 1
' el proceso, hasta que se pronuncie sentencia. 

Su finalidad es la que el órgano jurisdiccional declare -

el derecho en el caso concreto, valorando las pruebas que exis---

ten. (67) 

Asimismo la sentencia, es decir, el acto decisorio del 

juez, mediante el cual afirme o niega la actualización de la con­

minación penal establecida por la ley. La sentencia es el acto -

(67) Op. Cit. Págs. 16 a 29. 
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decisorio culminante de la actividad del órgano jurisdiccional, 

el cual resuelve si actualiza o no sobre el sujeto pasivo de la -

acción penal lo conminación penal establecida por la ley. La se!!_ 

tencia es el resultado de tres momentos: de crítica, de juicio y­

de decisión. El momento de crítica, de carácter eminentemente fL 

losófico, consiste en la operación que realiza el juez para for-­

marse la certeza. El momento de juicio, de naturaleza lógica, 

consiste en el raciocinio del juez para relacionar la premisa que 

es la norma, con los hechos ciertos. El momento de decisión, de­

naturaleza jurídico-política, consiste en la actividad que lleva­

n cabo el juez para determinar si sobre el sujeto pasivo de la a~ 

ci6n penal se actualiza el deber jurídico de soportar las conse-­

cuencias del hecho. De aquí que la sentencia, sea un acto mixto, 

integrados por tres elementos: crítico, lógico y político, es de­

cir, es un acto filosófico, lógico y autoritario. 

Las sentencias se dividen en absolutorias y condennto---­

rias. Las primeras, previa declaración de la comprobación del 

cuerpo del delito y la presunta responsabilidad, actu.alizan sobre 

el sujeto pasivo de la acción penal, la conminación penal establ~ 

cida por la ley. Las segundas, por no estar comprobando el cuer­

po del delito ni la presunta responsabilidad, o el cuerpo del de­

lito pero no la presunta responsabilidad, por no haber realizado­

el sujeto pasivo de la acción penal el hecho que se le atribuye o 

estar probada una causa excluyente de la responsnbilidnd, no ac-­

tualizan esa conminación. 

La sentencia debe dictarse por el delito o delitos por 
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que se haya seguido el proceso, es decir, po~ ~i o los ~efinlados­

en el auto de formal prisión. 

La sentencia debe dejar abierto e1··proc~dimiento respecto 

de los procesados que, en su caso, se hubieran~sustraído a la ac­

ción de ln justicia. 

Si la sentencia fuere obscura y sugiere, por lo tanto, la 

necesidad de aclarar algún concepto o suplir alguna omisión q~e -

contenga sobre un punto controvertido en el proceso, puede pedir-

se la aclaración de aquélla. 

Los requisitos de fondo de la sentencia derivan de los 

elementos críticos, lógicos y políticos-jurídicos que la integran 

y son los siguientes: 

I.- Determinación si está comprobado o no el cuerpo del -

delito; 

II.- Determinación de la manera en que el sujeto pasivo -

de la acción penal, debe responder o no de la comisión de un he--

cho, y 

III.- Determinación si se actualiza o no sobre el sujeto­

pasivo de ia acción penal, la comisión penal establecida por la -

ley. 

Los requisitos formales de la sentencia de acuerdo con 

los artículos 72 del Código de Procedimientos Penales para el Di~ 

trito Federal y 95 del Código Federal de Procedimientos Penales,-

son los siguientes: 

I.- El lugar en que se pronuncie; 

II.- Los nombres y apellidos del acusado, su sobrenombre, 
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si lo tuviere, el lugar de su nacimien~o, su ed~~,:~u~esta~o ci-­

vil, su residencia o su domicilio y su pr~f~~i6n'~. 
. . . :· ' ', ~ ·.. : ·> .. 

III.- Un extracto breve de los hec.hos; ·.eX-clusivamente co~ 
,- ··-' ', ... ,_ .. 

ducentes e los puntos resolutivos ~~ la ~é~.t~rÍ.~~~-·~:,-·~-~'ri: .#.~ <:~·f'.I.:;.~, 

evitando la reproducció.n innecesaria de c~na"'t~ri-~~~~s{ :· 

IV.- Las consideraciones y fundamentos legal~s de la sen-

tencia: 

V.- La condenación o la absolución correspondiente y los-

demás puntos resolutivos. 

Los requisitos mencionados en las fracciones I y II far--

man el ancabezado de la sentencia; los mencionados en el III los-

resultandos¡ los mencionados en el IV los considerados los men-

clonados en el los puntos resolutivos. (68) 

Tercer período. Del proceso 

1.- Instrucción. Del auto de formal prisión o sujeción a 

proceso al auto que declara cerrada la instrucción. 

II.- Período preparatorio del juicio. Del auto que decla-

ra cerrada la instrucción, al auto que cita parn audiencia. 

III.- Discusi6n o nudicncin. Del n11ta que cito pnrn nudic~ 

cia a la audiencia de ''vista 1
'. 

IV.- Fallo, juicio o sentencia. (69) 

Consideramos que, las etapas procesales son importantes -

nuestra legislación penal mexicana, ya que siguen un orden esta--

(68) Arilla Bas 1 Fernando. El Procedimiento Penal en México. 13a. 
edición. México, editorial Kratos, 1991. Págs. 162 y 163. 

(69) Rivera Silva, Manuel. Op, Cit. Pág, 34. 
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blecido para que el proceso penal sen justo. Además, recordemos-

que los partes que intervienen en el proceso penal adquieren der~ 

chos y obligaciones que se tienen que cumplir como lo exige y es-

teblece lo ley penol vigente. 



3.2. Prueba pericial. 

Probar, procesnlmente hablando, es provocar en el ánimo -

del titular del 6rgono jurisdiccional, la cert~za-~e~pect~ de la­

existencia o inexistencia préteritas de un hecho controVertido. 

Para Fernando Arilln Bas, la pruebo no es ·unB ~-~·b~.ig.ación, 

sino una carga. Las do·s tienen en común un elemento·.·f·~rm~i.~, Vrn~ 
. ' ' ~ . ' 

culan la voluntad del sujeto para la primera para re~l~Z:,ar., .. }-an~ in-

terés propio. La obligaci6n puede ser exigida coactiV~me~te. 'lá-

cargo no puede serlo. 

El artículo 248 del Código de Procedimientos Pe~~f¿'~ «Pa,ra" 
. ··,.::.'. - ~'.· 

el Distrito Federal dice: 11 El que afirma está obligado a· J)'r'ob'ar··.~ 
·."·.:•)e:"-·' .. 

Tambi~n lo está el que niega, cuando su negación es ~o~ir~;!~::a ~ 

una presunción legal o cuando envuelve la afirmación ·e_xp~'e·.s~·::·~e··-. 

un hecho". 

En la prueba encontramos tres elementos: 

a) El objeto de la prueba; 

b) El órgano de prueba y¡ 

c) El medio de la prueba. 

El objeto de la prueba comprende todos los elementos del-

delito, tanto objetivos como subjetivos. 

La prueba de los elementos jurídicos se sujetarán, en to-

do a lo que dispongan las normas que lo rigen. 

EL órgano de la prueba, es la persona física que propor--

ciona al titular del órgano jurisdiccional el conocimiento del ol 

jeto de prueba. El juez conoce el hecho de modo mediato, n tra--

vés del órgano en tanto que el órgano propiamente lo conoce de 
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manera inmediata. 

Los restantes sujetos de la relación procesal, son excep­

ci6n del Ministerio Pfiblico, que en virtud de la especialidad de­

su intervención, en el proceso no puede tener ese carácter, sí 

pueden ser órganos de prueba. El procesado, por ejemplo, puede -

ser órgano de la prueba confesional. 

Los órganos de prueba son propios de los medios indire·c--

tos y personales. La confesión, el testimonio 

presentan por conducto de personas físicas. 

la pericial se -

Medios de prueba, es el neto en el que el titular del ór-

gano jurisdiccional encuentra los motivos de la certeza. Por lo­

general, el medio de prueba documental, prueba testimonial, cuan­

do en realidad debería decirse, documento, testimonio porque la -

prueba resulta del documento o del testigo. 

Las pruebas deben ofrecerse y recibirse por regla gene--­

rol durante la instrucci6n 1 es decir, durante el período del pro­

ceso. ( 70) 

En reloci6n al peritaje, pora el maestro Manuel Rivera 

Silva, el Peritaje consiste en hacer asequible al profano en de-­

terminado orte, el conocimiento de objeto cuya captaci6n s6lo es­

posible mediante técnica especial. El análisis del peritaje des­

cubre los siguientes elementos; 

a) Un objeto que para el conocimiento del profano se pre­

senta de manera velada; 

(70) Op, Cit. P6gs. 98 n 102. 
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b) Un sujeto que necesita con~cer ese obje~~. _pe~a··1gno--
'. '. ,: 

tancin en determinado arte le hoce imposibl~. io se~isfacci6~ d~--
su necesidad; 

e) Un sujeto que por los conocimientos qu~ p~see (t~cni-­

ca) le es posible captor el objeto y mediante ·el examen y an§li--

sis del mismo hacerlo asequible al profano merced a las explica--

ciones que formula al respecto. 

En el estudio del peritaje procesal, podemos observar lo-

siguiente: 

I.- El peritaje procesal tiene el mismo fundamento que el 

peritaje general. Nace para facilitar el conocimiento de objetos 

que, para su entrega al intelecto, presentan dificultades. 

II.- La necesidad del peritaje procesal aparece siempre -

que para el examen de personas, hechos u objetos, se necesitan c~ 

nacimientos especiales (art. 220 del Código ~edernl de procedi--­

mientos Penales). Así pues, es necesario ln presencia del perit~ 

je procesal, independientemente que el 6rgnno jurisdiccional po--

sea o no los conocimientos especiales que ha menester· paro el ex~ 

men mencionado. 

III.- El peritaje procesal no entrega al juez los conoci-

mientas de determinadas ''personas, hechos u objetos'', cuyo examen 

requiere conocimientos especiales, pues si fuera el perito se co~ 

vertiría en juez. En el terreno procesal, el perito no entrego -

al juez, como vulgarmente se cree, el conocimiento del objeto; lo 

que verdaderamente da, son los medios con los cuales es posible -

obtener e interpretar el dato buscado. 



.-.. 
83 

El perito es un asesor o ilustrador del juez, no s6lo de-

los hechos por interpreta_r,_ sin_o ·también de los medios interpret.!!_ 

tivos, suministrándole, en. la p-~~1t~ci6n la forma como él estima­

los datos a través de la técnic8 usada. 

El estudio del pe_rit_aje: e_n:,nuestras leyes vigentes, apar~ 

ce como medio probatorio. El perit'o debe ser una persona con co­

nocimientos especiales de la materia, debiendo tener título ofi--

cial en lo ciencia o en el arte a que se refiere el punto sobre -

el cual debe dictaminar si la profesi6n o arte están legalmente -

reglamentados¡ en coso contrario, el juez nombrará o personas 

prácticos. También podrán ser nombrados peritos prácticos cuando 

no hubiere titulados en el lugar en que se sigue lo instrucci6n,-

más en este caso se necesita de todos maneras lo opini6n del per! 

to, ya que seré necesario librar exhorto o requisitoria al juez -

del lugar en que los hayo, para éstos, con vista del dictamen de-

los prácticos emitan su opinión. 

Los peritos pueden ser nombrados por los partes o por el-

juez. Las portes tienen derechos o nombrar hasta dos peritos 

(nrt. 222 del C6digo Fcdernl de Procedimientos Penoles) y el juez 

puede nombrar o los que estime conveniente. El Ministerio Pfibli-

co, sólo puede nombrar peritos oficiales y en caso de que 1'no hu-

hiere peritos oficiales se nombrará de entre las personas que de-

sempeñen el profesorado del ramo correspondiente en las escuelas-

nacionales, o bien de entre los funcionarios o empleados de cará~ 

ter técnico en establecimientos o corporaciones dependientes del-

gobierno". (Artículo 180 del Código de Procedimientos Penales -
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para el Distrito Federal). 

Si no hubiere peritos de los que se mencionan en el párr~ 

fo anterior y el juez o el Ministerio Pfiblico lo estimaren conve­

niente, podrán nombrar otros y en este caso los honorarios se cu­

brirá segGn lo que se p~gue por costumbre en los establecimientos 

particulares de que se trata, a los empleados permanentes de los­

mismos, teniendo en cuenta el tiempo que los peritos deberún ocu­

par en el desempeño de su comisi6n. Los peritos que gocen de 

sueldo del erario y dictaminen sobre puntos decretados de oficio­

º a petici6n del Ministerio PGblico, no podrin cobrar honorarios­

(art. 221 del C6digo Federal de Procedimientos Penales). Esta 

exigencia se justifica en el deseo de pugnar por obtención de un­

exacto conocimiento, y ya brinde el peritaje de datos, o simple-­

mente sea un medio de ilustración, en ambos casos la presencia de 

varios peritos garantiza más que uno sólo, la feliz obtenci6n del 

fin que se persigue. 

En el estudio del perito se presenta el problema de dis-­

tinguir el perito del testigo. La distinci6n es sumamente fácil­

pues el primero, el perito nunca concurre con lo~ 1lntoe n los que 

se refiere su dictamen, en tanto que el testigo siempre concurre­

con los datos a que se refiere su testimonio¡ y el segundo, el p~ 

rito siempre aprecia los datos, el testigo jamás los aprecia, ún.!_ 

camente los relata. 

El peritaje tiene sus características propias, y su forma 

de rendirse. 

El peritaje consta de tres partes: hechos, consideracio--
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nes y conclusiones. Los hechos son la enunciaci6n de los datos -

que se presentan oscuros y sobre los cuales versa el dictamen. 

Las consideraciones, el estudio del objeto, del peritaje, con la­

técnicn especial. Los conclusiones, los datos obtenidos con el -

estudio especial; los datos librados de aquello que los oscurece­

º mejor dicho, traducidos a Un lenguaje asequible a cualquier pe~ 

na. 

El juez hará a los peritos todas los preguntas que crea -

oportunos y cuando lo juzgue conveniente, asistirá al reconoci--­

miento que haga de los personas o de los objetos (artículos 174 y 

176 del Código de Procedimientos penales p4ra el Distrito Fede--­

ral). 

Antes de rendir el peritaje, los peritos deben aceptar el 

cargo protestar su fiel desempeño, con excepci6n de cuando se -

trato de peritos oficiales. En los casos de urgencia la proteste 

no se hace al aceptar el cargo, sino al producirse o ratificar -

el dictamen. (Art. 168 del C6digo de Procedimientos Penales para 

el Distrito Federal el art. 227 del Código Federal de Procedi-­

mientos Penales). El peritaje debe ser rendido por escrito, den­

tro del plazo fijado por el juez, y ratificado cuando se estime -

necesario. (Art. 235 del C6digo Federal de Procedimientos Penn--­

les). • 

Cuando el juicio pericial recaiga sobre objetos que se -

consuman al ser analizados, el juez no permitiré que se verifi---
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quen el primer análisis, sino sobre la mitad de las sustancias a-

1o sumo, a no ser que sea tan escasa la entidad, que los pcritos­

no puedan rendir su opinión sin consumirla toda. 

Si los peritos nombrados discrepan entre sí, no se sigue­

el procedimiento que establece el peritaje se nombrará un tercero 

en discordia, sino que previamente se les cita a junta, y salame~ 

te en caso de que no se logre comunión en las opiniones, se nom-­

brnrá el tercero (arts. 170 y 178 del Código de Procedimientos P~ 

nales para el Distrito Federal y el art. 236 del Código Federal -

de Procedimientos Penales). En lo tocante al Distrito Federal, -

el juez, durante la instrucción, nombrará sus procedimientos par­

la opinión de los peritos nombrados por él, o lo que es lo mismo, 

no debe atender a la peritación de los nombrados por las portes. 

En el peritaje se estudia la interpretación, la cual con­

siste en traducir al idioma usual algo que no reviste tal forma -

(idioma extranjero, lenguaje especial de los sordomudos, etc.). 

Algunos tratadistas estiman que la interpretación no ofrece mc--­

dios ilustrativos al órgano jurisdiccional. Los inté~pretcs son­

nombrados por el juez, y las partes únicamente tienen derecho a -

recursarlos (arts. 183, 185 y 187 del Código de Procedimientos P~ 

nales para el Distrito Federal y los arts. 28 y 29 del Código Fe­

deral de Procedimientos Penales). 

En lo interpretación deben distinguirse dos situaciones: 

la de la traducción oral y la de documentos en idioma extranje---

ro, 

En la traducción oral, la interpretación debe hacerse di-
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rectamente por uno o dos intérpretes mayores de edad, nombrados -

por el juez o el Ministerio PGblico y que protestarán traducir 

fielmente las preguntas y respuestas que deben transmitir. Esta­

trnducción puede tomar también la calidad de la interpretaci6n de 

documentos si cualquiera de las partes solicita que In declara--­

ción se tome en el idioma del declarante. 

Los sordos y los mudos que sepan leer y escribir se le's -

interrogará por escrito, previniéndoseles que contesten en la mi~ 

ma formo; en materia federal se les puede interrogar por escrito­

º por medio de un intérprete. La interpretación de documentos r~ 

dnctados en idioma extranjero se hace también por medio de peri-­

tos pero como el documento se presenta acompañado de su traduc--­

ci6n al castellano solamente en ceso de que fuera objetado, proc~ 

de le traducción e que se ha hecho referencia. 

Cabe señalar que el testigo nunca podrá ser intérprete 

(nrt. 186 del Código de Procedimientos Penales para el Distrito -

Federal y el art. 30 del Código Federal de Procedimientos Pena--­

les). ( 71) 

La peritación, en el Derecho Mexicano, comprende: persa-­

nas, hechos y objetos. 

a) Las personas. Recaerá sobre las personas, en casos c~ 

mo el homicidio, las lesiones, el aborto, el infanticidio, le vi~ 

!ación, etc. 

Tratándose de homicidio, el Código de Procedimeintos Pen~ 

(71) Op. Cit. Págs. 235 a 243. 
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les paro el Distrito Federal en el articuló 105 y el Código Fede-

ral en el articulo 171, señalan adCmás de la_ descripción que hará 

el que prnc...tique las diligencias, le harán.t.8:mbién:··!los peritos,­

médicos, que practicarán la a,utopsia del cndáY.'7'r~·'r .. Se ... rec~bará _el 

dictamen de los peritos medicas. ·~ 

b) Los hechos. En cuanto n los hcchOs,-:~·i BuXi_iiO ;téc~i-. 
co mencionado es, sin duda, obligado especiafm:~-~t.·~-- ~-Ü;~,~'d·~- ~~ i·Oa­

mismos existen aspectos, sólo posibles de determinar;-~.:~-~~-~·"-~~- :~1 -· 

concurso de un especialista: por ejemplo: un deli~o de daño~ para 
':---.:-··:· 

establecer si el evento es reprochable por dolo o culpa; la magn!, 

tud de los daños y perjuicios y la cuantía de los mismos (artícu­

lo 118 del Código de Procedimientos Penales para el Distrito Fed~ 

ral). 

c) Los objetos. Lo peritaci6n recaerá en los objetos 

cuando estén relacionados con los hechos, como los documentos, 

las armas, instrumento3, efecto o también si se estima que los 

mismos pueden obtenerse datos, huellas digitales u otra clase de-

evidencias (arta. 96, 98, 99, 100 y 113 del Código de Procedimie,!}_ 

tos Penales paro el Distrito Federal). (72) 

Los peritos son personas capacitados en uno ciencia o té~ 

nica que llegan o son llamados al proceso paro rendir en dictamen 

o peritaje. 

Del análisis de nuestra ley procesal surge que los peri--

tos pueden clasificarse en cuatro grupos: 

a) Peritos de parte o peritos oficiales, según sean parti 

(72) Colín Sánchc~, Guillermo. Op. Cit. Pfig. 344. 
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culares u o iciales; 

b) 1eritos titulares o prácticos, según posean o no títu­

lo acodémic en la rama del saber en que dictaminan; 

e) Jeritos científicos y no científicos, según el dicta-­

men suponga conOcimientos científicos o no; y 

d) ritos colegiados o individuales, según dictaminen en 

conjunto o s paradamente. (73) 

Al r•specto opinamos que, la idee del legislador es que -

el juez y la partes no queden con dudas, por eso, si el dictamen 

pericial es scuro o insuficiente, inquiriría sobre lo actuado 

por los peri os, formulando preguntas con base en lo actuado y 

sin abarcar uestiones que pueden ser objeto de otra peritación. 

Ademá la prueba pericial en la personalidad del delin--­

cuente es de ran importancia, porque por medio de esta se reali­

zan los dictó enes de los estudios de la personalidad del sujeto­

que ha delinq ido. Estos estudios serán de gran validez en el 

proceso penal porque de ellos depende la sentencia que dicte el­

juzgador y ad más el tratamiento adecuado para su rehabilitaci6n­

a la sociedad. 

(73) Silva Sil'a, Jorge Alberto. Op. Cit. Pág. 826. 



3.3. Análisis de los articulo& 51 y 52 del Código Penol. 

Es muy importante analizar éstos ort1culoS del_C~digÓ Pe­

nal, ya que, el juez los toma en cuenta para dictar· ~no -~~nten---

cia .. ..·.·· 
:< .-

La ciencia procesal penal, debe estar .fin~odo· cn<un ·sis~~·-. 

ma t~cnico-científico, cuyos métodos sean adecuad~s;a l~s:pro~~~-

mas humanos. _ ·,; ': '. ,, ::· ·" 

Es inaplazable atender el contenido de las -di~~¡-~\inás j.!!, 

ridicos auxiliares, para obtener el conocimiento de l~~S :_:'iaus~S 
del delito, de los datos personales (internos y .ext~~no~) de su -

autor, etc., para aplicar las medidos que el ces~ ocons~j~, sin -

olvidar el prop6sito de substituir la vindicta ,pCiblica por la re.!!_ 

daptoción o recuperación social. 

La legislación mexicana no trata este tema con la impar--

tanela debida; el articulo 51 del Código Penal para· el Distrito -

y Territorios Federales establece: "Dentro de ·tos límites fijados 

en la ley, los jueces y tribunales aplicarán :l~!i· .. Sañ~iOnes esta-­

blccidas para cada delito, teniendo en cuenta las circunstoncias­

exteriores de ejecución y los peculiares del.delincuente". El ar­

tículo 52 del ordenamiento de referencia, consigna: "En lo apliC.fl. 

ción de los sanciones penales se tendrá en cuenta: la edad, lo 

educaci6n, la ilustraci6n, las costumbres y la conducta preceden-

tes del sujeto, los motivos que lo impulsaron o determinaron a d~ 

linquir y sus condiciones económicas; otros aspectos son las con-

diciones especiales en que se encontraba en el momento de lo comi 

si6n del delito y los demás antecedentes y condiciones personales 
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que puedan comprobarse, así como sus vínculos de parentesco, de -

amistad o nacidos de otras relaciones sociales, la calidad de las 

personas ofendidas y las circunstancias de tiempo, lugar, modo y­

ocasi6n que demuestren su mayor o menor temibilided. 

El juez deberá tomar conocimiento directo del sujeto, de­

la victima de las circunstancias del hecho en la medida requer! 

da para cada caso'' 

Ambos preceptos regulan el arbitrio judicial, únicamente­

para precisar el qunntum de la pena y su individualización, pora­

lo cual, el juzgador está obligado a tomar en cuenta la personal! 

dad del acusado, las circunstancias del hecho, etc. 

En una de las Gltimns reformas y adiciones a los Códigos­

de Procedimientos Penales, el del Distrito Federal impone como un 

deber, el tribunal que conozca del proceso, ''observar las circun~ 

tancias peculiares del inculpado 11
, allegándose datos para conocer 

su edad, educación e ilustración; sus costumbres y conductas ant~ 

rior; los motivos que lo impulsaron a delinquir; sus condiciones­

econ6micas y las especiales en que se encontraba en el momento de 

la comisión del delito; las demás antecedentes personales que pu~ 

dan comprobarse, así como sus vínculos de parentesco, amistad 

nacidos de otrds relaciones sociales, la calidad de las personas­

ofendidas y las circunstancias de tiempo, lugar, modo y ocasión -

que demuestren su mayor o menor temibilidad. 

''El tribunal deberá tomar conocimiento directo del su­

jeto, de la víctima y de las circunstancias de hecho en la medida 

requerida para cado caso, teniendo facultades pare allegarse a 
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los datos a que se refiere este ortículo, pudiendo obrnr de ofi-­

¿10 para ese objeto''. 

Estos preceptos, del texto de los artículos 51 y 52 del -

C6digo Penal para el Distrito Federal, siempre hemos conSiderado­

debieran formar parte únicamente de los Códigos Adjetivos, por r.!!_ 

zón de naturaleza, ciento por ciento procedimental, por eso es a,! 

tamente positivo que en las últimas reformas y adiciones a los e~ 

digos de Procedimientos penales, se hayan incluido estas cuestio­

nes que, por técnica jurídica, desde hace mucho tiempo debieran -

haber desaparecido del Código Substantivo, como muchas otras que­

siguen engruesando ese cuerpo de normas. 

Es un acierto también que en lo concerniente o lo "perso­

nalidad del delincuente'', el Ministerio Pfiblico deba actuar en la 

forma y términos ahora indicados, por ser de importancia copital­

el conocimiento de lo personalidad del indiciado desde todos los­

aspectos indicados para ese fin. 

Ejecutoriada la sentencia, los encargados de lo ejecución 

tendrán presente el estudio mencionado; en caso contrario, s6lo -

habr6 servidb paro fijar ln sanci6n y no ~l nt1tfintlco fln de ln -

ley penal. (74) 

A nuestro juicio, estos artículos son importantes porque­

ayudan o estudiar la personalidad del delincuente, en sus aspee-­

tos más sobresalientes como: la educación, la costumbre, las rel!_ 

cienes sociales, las amistades, etc. Por eso consideramos que 

(74) Colín Sónchez, Guillermo. Op. Cit. Púgs. ú3 y 64. 
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son de gran importancia jurídica para el juez, aunque lamentable­

mente no sea un estudio completo de la personalidad del delincue~ 

te. 



3.4. Hedidas de seguridad. 

Este punto se refiere o las medido~.-~e .s~guridnd, que to.m. 

b16n veremos a trav~s de los diversos criieri~~;que-·la ¿o~tri~o -

nos ofrece. Para el maestro Ignacio. ~i.l:~i·~~~·~:~~·~~;,.:_.,i'~ ;~~Ú-p-~e.~t-~ f~---._ 
cu 1 tad moti vodoro de la conducta. e 1 ·;·c'¿~~~\.~;~'.r/~~)-~~ ~:P~.~·i~~~~-~ de--

1 incuen tes con sanciones aflictivos ~'S>U'n~·:r··~¿u~·s·ci·~éieiltífi¿o,"·--·· --
-· ··. - ' '. ~.·;:-,~~ •.. : .. : .. :~¡.;:·:;·, .;~::Ti':-:-'~":r. ::;··. ·.:.,:·<::. ... -· · 

puesto que descanso en el conoC"t"mien:"f'~( p'sic~l6g~·co;/c:.Y ;rit1_i: ·-,t~da-

vez que puede influir en el balan.~~ 1 d,f~1~~f'.'.r,~f:}~~;i1-~F';:'Una vez -

cometido el delito habrá de cumplirse~da·~~c·onmin'aci'6'n,·.para,·que 
. ··-,~~--'.>· :~.; .. ;~r~ .. ~'.{.{;{;~.~~:i~;~i'.:n;:;\~:·:·:~'.~}.<·;:·,;.:~:.':"_.;_:_ :. - . 

puedo tener eficacia respecto.' a· quienE!s<n-o.~hon~•,d_elinquido .los CU!,. 

:. . : .--.:: }':_ )!:;~,~~::.j{~j!_··> .. ~:~~~~h).··~f{~~·~?(· .. ·:;: ·'.:·.',. :·: 
les verán en el ejemplo, lo certi'dumbre_:_~de.:10~.~omeno.za··.Pe-nal. 

Y si la sanción pone ~1 ¿¡M~i~'~~~~·fZ~J~~~d~:j~~ ~~tado -

por olgGn tiempo, durante el mismo ~~~·~/\!/~~~{~~se_,:s·u mejoramien­

to clvico y moral para prevenir en ~i~nuev~~ 0 delitos. 
'~-:;";'.;• ~·)''.<:'..;.:-~.- - ' ·: 

Aquel los cuya conducta se: d.~~:.~_::.=: .. ~.;;~:.~~·-.,''.O'f~·.re_~~.n~.~-rlrn_temente 
o falto o transtorno de las facult~~.~s·~f'~;~;~f;~~~-~od~án ser. suj~ 
tos a tratamientos pedogógicos o cu~~t_i~-~s;-,:~.~-':;~'°:c~Ji_an_. sobre ln 

causa del fenómeno, manteniéndolos vÍ.gi~la~O~'·:·Y'"_=~n :-:P~sibili.dad de­

nuevos actos donosos mientras tol cousa~rio:h~y~=d~snporecido. 

Todo esto corresponde o las medida~ ~~~~e~ur~dad~y corre~ 

tivas de las penas por su origen, por su naturaleza y por fin pr§_ 

ximo, aún cuando unas y otras tengan como fin último·la protec---

ción o defensa de la sociedad. 

Las medidas de seguridad son aquellas que, sin valerse de 

lo intimidoci6n y por lo tanto sin tener cnrñctc•r dcfirlltlvo, bul!_ 

can el mismo fin de prevenir futuros atentados de parte de un su-
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jeto que se ha manifestado propenso a incurrir en ellos: así en -

tanto que la multa y la prisi6n son verdade~as penas, todas .las -

demás que menciono el artículo 24 del C~d_is~.i P~nal 'para ·el DiStr!. 

to Federal, son medida~ de !~gurid~d. 

Deben evitarse ~res;~i~~res f~~iue~~~mente: · 

El primel-o é.on~~;i·~--~~::.;~·~·-,~-~:.¿~~,~~~-;:: 1~8-: mB~fi-das de seguridad 
. . . 

con los medios d~ prev~~ci~n.~ri. gen~~al_ de 1~ delincuencia: ~stos 
¡ • . -_ ..•. ••.•• -.· .• 

son ectivi~ades·-dél>EstadO que .se refieren a toda la poblaci6n . - , : ,.· ··. ' 

del territ~rio·-y ~ue.en muchos casos tienen un fin propio, ejeno­

Derecho Pe~al~ aunque pueden disminuir los delitos como: la 

educación pública, el alumbrado nocturno de los ciudades o la or. 

ganización de jÜsticia y de la asistencia social, las medidas de-

seguridad, en cambio, recaen sobre una peráona especialmente de--

terminad~ en cada caso, la cual por haber cometido una infracci6n 

anterior .hace suponer una particular tcmibilidad que requiere un­

ap~rci~imiento, _una cauci6n de no ofender, una vigilancia espe---
,i ·,.:\ 

cial, un t~~~amiento curativo si es alguna anormalidad le que ha-

~e- ~¡· SúJet,o -_peligroso, etc. 

El ·segundo error lleva a suponer que las medidas de segu-

ridod se toman siempre y exclusivamente respecto de incupaces (c~ 

mola reclusión de un enfermo mental en un sanatorio), sin que sea 

~sto verdad. La medida de seguridad, a diferencia de la pena que 

tiende a prevenir el delito desde entes que se cometa, por medio-

de la intimidación y que se aplica por la responsabilidad de un -

delincuente mira s6lo a la peligrosidad del sujeto; por esto es -

que habiendo en los irresponsables característica exclusiva de p~ 

ligro, a tales sujetos no se puede aplicar sini medios ascgurati-
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vos, pero como en los delincuentes·. normal~s se_, ·asocian la res pon.:;: 

sabilidad y la capacidad de ser inflüidcis·.por·l~ amenaza del cas-. .. - ' 

tigo y dirigidos por los mand~tos:.:~e~i~.l~r, con l~- t~mibilidad -

que el estado puede tratar de neutr.OlfZBr ,dé· inmediato por medios 

adecuados, nada impide que también-ésto-a se di.e ten ·m·edidas de se­

guridad, o bien que al~unn sanci6n,·· ¿omo la privativa de libertad 

se use a la vez como pena y como medida de seguridad. 

El tercer error consiste en pavonearse orgulloso creyendo 

o afimando que las medidas de seguridad son recursos modernos que 

se han alumbrado al descubrir ''los nuevos horizontes del Derecho 

penal 11
• (75) 

El maestro Eugenio Cuello Cn16n manifiesta: ''son especia-

les las medidas preventivas o limitativas de bienes jurídicos, i~ 

puestas por los 6rganos estatales competentes a determinados de--

lincuentes para su readaptación a lo vida social (medidas de edu­

cación, correcci6n y de duraci6n) o para su separaci6n·.de la' mis~ 
f'-· 

me (medida de. aseguramiento de delincuentes inadaptabl~~j' a· alin ·-

sin aspirar específicamente a los anteriores fines para la preve!l 

ci6n de nuevos delitos''. (76) 

Fernando Castellanos Tena, scfiala que "existe confusi6n -

lo que es una y es otra, manifiesta que la peno y las medidas­

de seguridad se les designa bajo la denominaci6n comGn de sancio-

nes; hace la observación de que casi todos los códigos de la rep.Q. 

blica a veces emplean vocablos pena y sanción como sinónimos~ (77) 

(75) Op. Cit. P~gs. 528 y 529. 
(76) Op. Cit. Págs. 99 y 100. 
(77) Op. Cit. Pág. 230. 



3.5. Necesidad de estudios profundos de ln personalidad del deli~ 
cuente en el proceso penal. 

Este punto es lo porte medular del presente trabajo ye 

que se tratará de nnaliznr los motivos por los que se deben renl~ 

zar estudios profundos respecto de lo personalidad del delincuen-

te, mismos que no sólo deben obrar en los cnusas penales respecti 

vas, sino que el juzgador para individualizar lo pena debe po?de­

rorlos. 

Tomando en cuenta algunos criterios sobre los fines del -

proceso, los clasificaremos en generales y específicos. Los gen~ 

rales a su vez, en: general mediato e inmediato. 

a) General mediato e inmediato. Eugenio Florián señala: 

11 El fin general mediato del proceso penal se idéntifica con el D~ 

recho Penal en cuanto está dirigido a la realizaci6n del mismo 

que tiende a la defensa social; entendida en sentido amplio, con-

trn la delincuencia''. 

El fin general inmediato es ''la reacci6n a la aplicnci6n-

de la ley al caso concreto", ya que aquélla no contiene sino pre-

venciones .abstractas, por lo tanto, en el proceso se debe compro-

bar si el l1ccho cometido es un delito y si al que se le hoce la -

imputaci6n fue su autor o participe, pera indagar si el hecho 

constituye un delito, y posteriormente fijar, si esto sucede, la-

responsabilidad del delincuente. 

b) Fines específicos. Los fines específicos del proceso-

son la verdad hist6rica y la personalidad del delincuente. 

1) La verdad histórica. El conocimiento de la verdad so-

bre los hechos de la acusaci6n es el fin especifico del proceso -
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penal, y es necesario determi·n:~·~.·ia· roz6·n~ pOr lo cual deberá pu.a, 
':''. ·.·.>·· 

nnrse p:>r ello desde el inic.io·.··.del .. 1>I-oced'imiento 'hasta su tcrmin!!.. 

ción. La verdad es "la concordancia entre un hecho real y lo 

idea de que ~l se forma el ent~ndi~i~~to'', la verdad es lo real,-

lo acontecido, cuando existe una adecuación de lo idea a eso 

realidad podemos establecer que se conoce la verdad. 

La verdad histórica es, aquella que procuramos obtener 

siempre que queremos asegurarnos de la realidad de ciertos acont~ 

cimientos, de ciertos hechos realizados en el tiempo y en el esp.!!. 

cio. 

Verdad formol es, aquella que se tiene por tal, finicomen-

te en vista de que es el resultado de una prueba que lo ley repu-

ta infalible. Verdad material es, la que se fija en el pensamie~ 

to del juez como certeza y como consecuencia de ln libre aprecia-

ción por él mismo realizada de la prueba. 

2) Lo personalidad del delincuente. El conocimiento de -

la personalidad del delincuente es de gran trascendencia en el 

drama procesal; ya que ln Escuela Italiana, durante ei siglo pas~ 

do, insistió enérglc11mente sobre c~tc prol1lcmn como n~ccsldnd in~ 

plazablc para el logro de una verdndera justicia penal. 

La personalidad del delincuente o más bien, el estudio 

psicosomático social del procesado, versará sobre el conocimiento 

del propio ''reo'', sobre los elementos familiares, ambientales e -

investigación social, para conocer su personalidad, y el juez es-

té en aptitud de dictar une resolución aplicar el tratamiento -

individual adecuado en bien del sujeto de la colectividad. 
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Se ha insistido en que un esiudio de esta naturaleza debe 

abarcar un triple aspecto: el bio16~i~~,··el .Psicológico y el so-­

ciol6gico, paro saber el mecanismo· del delito y precisar el por-­

que se ha cometido y bajo qué influencia el sujeto ha obrado en -

tal formo, pura así determinar las medidas adecuadas a su trata-­

miento. 

Ln Escuela Positiva se interesó en este tema: Lombroso, -

Garófalo y Ferri revolucionaron con sus observaciones el proceso­

penal; se pronunciaron en contra del 11 procedimiento inventado por 

los juristas" y pugnaron por las reformas necesarias que conduje-

ron a hacerlo más útil. Al comprender el atraso de éste en rela­

ción con el Derecho Penal que define los delitos, Gorófalo indi-­

c6: ''Cuando más sGtil llega a ser la ley penal, más flagrante ap~ 

rece el desacuerdo entre su evolución y la de las instituciones -

del procedimiento''. 

Señala que el proceso no debe constituirse en un simple -

duelo de carácter judicial entre la defensa y el Ministerio Pfibl! 

co, sino en conjunto de actos de carácter t6c11ico en los que pre­

valezca la razón y el sentimiento humanitario. 

Enrique Ferri, en su Sociología Criminal, apuntó que el -

crimen y el criminal no deben considerarse como algo catalogado -

en la ley penal que prohíbe o mondo una conducta con la amenaza -

de una pena metemáticamente determinada aplicable a un sujeto que 

se estima normal; ''no se trata de castigar al malhechor, se trata 

de preservar a la sociedad contra nuevos malhechores que se pue-­

dan fácilmente preveer''· 
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Rafa~l Garófalo hizo incapi~-eri lo siguiente; ''Lu ley que 

h·a establecido las normas de los ·delitos coit predominio del ele--

mento objetivo, no se preocupa casi nunca del delincuente; y olv! 

der que lo único que justifica la represión ·p·enal es la defensa -

social. El sistema del procedimiento debe dírigi~se-al mismo fin 

que el códigO en que las penas se establecen; 1:-má·s·.:~.ien.__:de aquél 

que de éste ha de esperarse el pequeño efecto CitÍi· q·ue··-de.· las am.2. 

na zas legislativas pueden producirse sobre !-~-~- .. d-~i-~~~;~~~'t.C's". 
Este problema. tratado por la Escuel~-;-~o~~-~1'~~·:~--~-ha -.. ~ido -

estudiado en di versos congresos internacional~~ ,·;:,:·c~.'Y.ri;:~.-~~~~(u_sio-

nes 

dio de la personalidad del delincuente, fin ~~~e¿Ii~~~:~~i p~oce­

so penal que, inequívocamente conduce a uno ~~,~~~~,~·~rt·:-·.~."7ª¡ista del 

Derecho Penal, proscribiendo, dentro de lo p~si~l~, el carácter -

formalista, frío o calculador del legislador.(!8). 

El delincuente no es necesariamente un ser 11 anormal''. La 

delincuencia es circunstancial y variable en cierto medida, depe!!_ 

diendo de apreciaciones que hacen los 6rgonos del EstOdo en cada-

momento y en coda lugar; y si ''tres grados de latitud hacen cadu-

car la jurisprudencia", segfin expresi6n de Pascal y ''hoy puede 

ser delito lo que ayer fuera cumplimiento de leyes sagradas"; no-

podemos describir n semejantes vicisitudes el concepto de anorma-

Iidad antropol6gica. ''Normal'' se ha entendido siempre aquello 

que corresponde a un tipo medio, dentro de una cantidad, con lo -

cual el delincuente, en ciertos momentos y en ciertos lugares, po 

(78) Colín Sánchez, Guillermo. Op. Cit. Págs. 60 a 63. 
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dría reclamar el título de la mayor anormalidad. 

El hombre puede violar los mandato jurídi~os porque no -

tiene afin los .ra.cultades necesarias para conocerlos y apreciar su 

obligatoriedad 1 como pasa con un nifio en la primer edad; porque -

tales facultades se hallen alteradas en él de manera que no den -

el rendimiento que les corresponde y del cual deberá esperarse la 

inhibición; o porque las tendencias afectivas hagan prevalecer m~ 

tivos particulares, con desprecio del orden del interés colectJ:. 

vo. Sólo este último es delincuente y sólo la segunda especie es 

verdaderamente ''anormal''; afin cuando en todos contribuyen mayores 

o menores impulsos o influencias biológicas o psiquiátricas que -

mientras "'sean decisivos, no pueden evitar que la conducta se -

califique por su acusación o mecanismo preponderante. (79) 

El delincuente en situación de libertad condicional al s~ 

lir de la prisión a la vida libre, atraviesa un momento crítico y 

decisivo para su reincorporación social definitiva. 

Retorna a su familia, con frecuencia desmoralizada o cri­

minal, vuelve entre amigos. que en no pocos casos son delincuen-­

tes o Kentcs que viven al margen de la ley, y llega al mundo li-­

bre sin recursos. Rodeado de peligros que amenazan en destruir -

la obra realizada por el tratamiento penitenciario, para consoli­

dar sus resultados es necesario preparar seriamente su reingreso­

ª lo vida de libertad. Por ello, es preciso que las autoridades­

que deciden la liberación como los encargados de velar su readap-

(79) Villalobos, Ignacio. Op. Cit. Pág. 98. 
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taci6n post-penitenciaria conozcan la personalidad del libera----

do. (80) 

Al respecto nosotros opinamos que, al 'delincuente se le -

deben de hacer estudios biológicos, psico16gic~~ y psiqui6tricos, 

para tener un estudio realmente de la personalidad del delincuen­

te; es decir, de su perfil, de sus antecedentes familiares, am--­

bientales y sociales. Es importante que el juez tome en cuenta -

éstos estudios para que él, como órgano jurisdiccional competente 

pueda aplicar una sentencia justo al individuo que comcti6 el de­

lito, asimismo aplicar un tratamiento adecuado para su readapta-­

ci6n social, desde que es detenido hasta la sentencia. En nues-­

tro país, cobra mayor importancia el delito, y los aspectos crim~ 

nol6gicos dentro de la ley penal están considerados no de una mo-

nera profunda y amplio, en los artículos 51 y 52 En el estudio 

de la personalidad del delincuente, el juez debe tomar conscien-­

cia ver como una necesidad y obligación el realizar estudios 

que le permitan visualizar al delincuente biológic~mente, psiqui! 

tricomente y psicológicamente y no solamente basarse ¿n los artí­

culos 51 y 52 del Código Penol para el Distrito Federal, éstos 

preceptos jurídicos tienen gran importancia pero si también llev.!!. 

r§ a cabo estos estudios, se tendría un panorama amplio de lo veL 

dodera personalidad del delincuente o se explicaría el porqué de­

la realización del delito; además de un adecuado tratamiento para 

la readaptación. 

(80) Cuello Calón,Eugenio, Op. cit. Págs. 49 y 50. 
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Nosotros proponemos ésto para que sea una obligación den­

tro del proceso penal, la elaboración de estudios de personalidad 

para que obren en autos y se individualice la pena. 

Se debe dar mayor auge a la Criminología, que es una cie~ 

cia auxiliar del Derecho Penal en México; ya que también importa­

el delincuente no s6lo el delito. 

En ésto consiste nuestra propuesta: revisar todos los as­

pectos penales, del proceso penal, penitenciaria, de menores, 

~te., y desde luego tener un perfil, el más idóneo del sujeto ac­

tivo del delito que se llevan a cabo los estudios de la personali 

dad correspondiente. Desde la ~veriguaci6n previa y durante todo 

el proceso, es menester determinar un buen perfil del delincuen-­

te. 

Por otro lado, por desgracia hemos visto hechos que prop~ 

cian la inestabilidad política y social, del país como por ejem-­

plo: el homicidio del candidato a la presidencia de la república, 

por el PRI, Luis Donaldo Colosio Murrieta, del Cárdena! JesOs Po­

sadas Ocampo, a quien asesinaron en el aeropuerto de Guadalajora, 

y no solamente 6sto sino tambiªn los motines, fugas, asesinatos -

que han venido presentándose en reclusorios, el levantamiento de­

ormas que hubo en Chiapas, etc. Por ello estimamos conveniente -

una revisi6n integral del Sistema Penal Mexicano, sin dejar a un­

tado la Criminología, a los estudios de la personalidad del deli~ 

cuente que serán de utilidad para que, el juzgador tomándolo en -

consideraci6n, así como también de otras pruebas dicte la senten­

cia. 
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Prevención, readaptación social, ·así como una eficaz ndmi 

nistreción y procuración de justi.ciá- e.if lri que· necesitamos en Mé­

xico, en caso contrario, sin justici~,·-~i; derecho se rompe el o~ 
den pera dar paso a la anarquía, el res(uebrajamiento de la paz -

social e inestabilidad _político. 

Decía Don Angel Osario, emulando a Kant: 1'se puede vivir-

sin belleza, sin riqueza, hasta sin salud, se vive mal, pero se -

vive. Sin justicia no se puede vivir''~ 



CONCLUSIONES, 

PRIMERA.- Estimamos a la pena como un castigo que lleva -

aparejado olgún medio de readaptaci6n para el individuo que ha i~ 

frinjido la ley penal. Su fin es impedir que se viole la norma -

jurídica penal, la seguridad social y la regeneraci6n del delin--

cuente. 

SEGUNDA.- Lo penología es una disciplina aut6noma, ya que 

no depende de la Criminología, ni del Derecho Penitenciario, ni 

forma parte del Derecho Penal, y tiene por objeto el estudio en -

~eneral de las penas, de las medidas de seguridad, así como del -

estudio de la libertad posterior a la compurgaci6n de la pena. 

TERCERA.- La individunlizaci6n de la pena y la medida de­

la misma, está representada también por la magnitud del hecho Y -

la naturaleza de la culpa, y no tan s6lo por una medida finalista 

preventivo según la peligrosidad del autor. 

CUARTA.- El hombre está formado de un potencial biol6gi-­

co, tiene una herencia, tiene un cuerpo con glándulas y su siste­

ma nervioso y tiene une Virtud su racionalidad, sin embargo mu--­

chns veces desgraciadamente no utiliza esa virtud y tiende a de-­

linquir por diversas influencias psicol6gicas, ambientales, fami­

liares1 econ6micas y sociales. El Estado y la sociedad deben ay~ 

darlos con tratamientos adecuados para su readaptaci6n social. 

QUINTA.- Al hombre delincuente hay que estudiarlo bio-ps! 

ca-socialmente para entender porqué cometi6 un delito, o una con­

ducta antisocial, pero también se debe estudiar y analizar desde-



los perspectivas aludidas al individuo, para aplicarle uno san--­

c'i6n justa o el tratamiento adecuado paro su rehabilitación. 

SEXTA.- Es menester observar. los.factores ex6genos, que­

no se don dentro del fuero interno del suj~to, -sino en el medio -

ambiente, en el exterior, los factores sci~i~les p~ra ver el grado 

de peligrosidad, imponer lo sanci6n pero' t_aOÍbién ver de que mane­

ra se puede prevenir el delito en este ~~bito social. 

SEPTIHA.- Opinamos que el medio familiar y social influ--

yen en la personalidad del sujeto, porque muchas veces el sujeto-

es carente de afecto o existe la distorsión de imágenes paterna 

materna, por ello se desubican, se distorsiona su personalidad 

trayendo como consecuencia lo comisión de delitos. Es necesaria-

la creaci6n de clínicas de Psicología para qce se encarguen de d! 

fundir, de informar a la sociedad en que consiste esto ciencia y-

luego esté en posibilidad de atender a las familias, a los indiv! 

duos que muchas veces tienen su personalidad distorsionada y de -

esta manera se pueda evitar o prevenir los delitos y además que -

se atienda al inculpado adecuadamente p~ra tratar de buscar su 

rehabilitación y se le aplique adecuadamente lo pena o la medida-

respectiva toda vez que, la mayoría de los infractores son perso-

nas normales y necesitan una terapia; en tanto o los anormales se 

les brinde el tratamiento adecuado a su enfermedad, partiendo que 

las enfermedades mentales son irreversibles. 

OCTAVA.- El factor biológico es indispensable para la pe,r_ 

sonelidnd del delincuente, porque es el estudio de su vida. Es--

tos factores son importantes en el análisis del delincuente por-­

que no es 16gico que por ser e1 padre un d~lincuentc, el hijo te~ 



ga que serlo tembi~n. Pensamos ,que todo depende en las circuns-­

tancias y el medio social, as~ como por los factores psicol6gicos 

y psiquiátricos como ya aludimos. 

NOVENA.- A nuestro juicio, proceso penal, es el conjunto 

de actividades que regula el Derecho Procesal Penal, para la exi~ 

tencia de un delito y la determinación de la responsabilidad en -

el sujeto que hoya infrinjido lo ley penal. Asimismo para impo-­

ner unn sentencia adecuada al caso concreto. 

DECIHA.- Las etapas procesales son importantes en nuestra 

legislación penal mexicana, yo que sigue un orden establecido pa­

ra que el proceso penal sea justo y equitativo. Además, recorde­

mos que los partes que intervienen en el proceso penal adquieren­

derechos y obligaciones que se tienen que cumplir como lo exige y 

establece la legislación penal vigente. 

DECIHA PRIMERA.- La prueba pericial en la personalidad 

del delincuente es de gran importancia, porque por medio de esto­

se realizan los dictámenes de los estudios de la personalidad en­

el sujeto que ha delinquido. Estos estudios serán de gran vali-­

dez en el proceso porque de ellos depende la sentencia que dicte­

el juzgador y además el tratamiento adecuado para su rehabilita-­

ción al medio social. 

DECIHA SEGUNDA.- Las medidas de seguridad son para preve­

nir delitos. Es decir, son una defensa social que tiene el Esta­

do pora readaptar al delincuente e la vide social, para que sea -

útil como persona, como individuo ante la sociedad, mediante la -

readaptación se trata al delincuente para que éste no reincida. 



DBCIMA TERCERA.- Se debe establecer con carácter obligot~ 

rio el realizar estudios psicológicos, psiquiátricos, biológicos­

Y sociol6gicos al delincuente, para tener un perfil de su persona 

lidad y reformar lo ley penal para que los artículos 51 y 52 del­

Código Penal para el Distrito Federal, se amplicn y se fortalez-­

can en cuanto al perfil del delincuente y as! el juez individual! 

ce la pena correctamente. 

DECIHA CUARTA.- Los estudios antes mencionados deben 

obrar en autos y tomarse en cuanta durante todo el proceso. NUe.!!_ 

tra propuesta es: revisar todos los aspectos penales, del proceso 

penal, penitenciario, de menores, etc., y desde luego tener un 

perfil, el más id6neo del sujeto activo del delito; que se lleven 

a cabo los estudios de la personalidad correspondiente, desde le­

averiguación previa y durante todo el proceso, par8 aplicar co--­

rrectamente la sanción. 
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